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Resumen 

La criminalización, más allá del conocido significante jurídico es el proceso social de 

construcción de sujetos, de sistemas culturales y de pensamiento, de su naturalización y 

de su reproducción, a través de aparatos ideológicos, de instrumentos de dominación y de 

la dinámica de saber-poder presente en las instituciones de control la cárcel, la 

escuela, los juzgados , los instrumentos culturales el lenguaje, la publicidad, la moda, los 

medios de comunicación, y su interrelación en una dinámica de saber- poder que crean 

dispositivos. Finalmente, con base en el marco teórico se realiza un análisis de las 

dinámicas de normalización presentes en los textos normativos a través del análisis crítico 

del discurso, coadyuvado por el análisis de otros estudios de carácter cuantitativo con el 

fin de hacer una primera aproximación a los elementos presentes en la escuela, como 

instrumento de saber-poder consigue transformar la identidad del sujeto. De esta forma 

analizar cómo la estancia constante al interior de la institución educativa somete amarrarle 

al estado de cosa, definir sus modos comportamentales, hacerle dócil y obediente al 

sistema y mostrarle que, ante cualquier punto de fuga el aparataje cuenta con mecanismos 

de castigo o premio dispuestos para reencausar al sujeto, tales como los manuales de 

convivencia, los docentes y las calificaciones. 
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Abstract 

 

Criminalization, beyond the known legal signifier, is the social process of construction of 

subjects, of cultural systems and of thought, of their naturalization and their reproduction, 

through ideological apparatuses, instruments of domination and the dynamics of 

knowledge. to be present in the institutions of control the jail, the school, the courts, the 

cultural instruments, the language, advertising, fashion, the media, and their interrelation 

in a dynamic of knowing power that create devices. Finally, based on the theoretical 

framework, an analysis of the dynamics of normalization present in the normative texts is 

carried out through the critical analysis of the discourse, assisted by the analysis of other 

quantitative studies in order to make a first approximation to the elements present in school, 

as an instrument of knowledge-power manages to transform the identity of the subject. In 

this way analyse how the constant stay within the educational institution submits tie to the 

state of thing, define their behavioural ways, make it obedient and obedient to the system 

and show that, at any point of escape the apparatus has mechanisms of punishment or 

reward willing to redirect the subject, such as the manuals of coexistence, teachers and 

qualifications. 
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Introducción 

Pocas veces se cuestionan las directrices impartidas por el sistema escolar  con 

respecto a la convivencia entre los alumnos, es un sesgo cognitivo generalizado, creer 

que el sistema escolar en Colombia, o en el Distrito para el caso particular, es aquél que 

va a dar las primeras luces en conocimiento y convivencia ciudadana a los menores de 

edad, un sistema sin otra finalidad que la de brindar las herramientas a los niños y niñas 

para acceder a nuevos conocimientos, iniciar la formación de un proyecto de vida, 

socializar de distintas maneras con otros infantes y aprender a vivir en comunidad 

(Bordieu & De Saint Martin, 1998). Empero, con poca frecuencia se cuestionan las 

directrices impartidas por el sistema escolar con respecto a la convivencia entre los 

alumnos, pues se consideran benignas y formadoras de valores sociales (Bourdieu & 

Wacquant, 2005), sin embargo, los lineamientos jurídicos que reglan el funcionamiento 

de las instituciones educativas tienen la intención de moldear al sujeto, de la misma 

forma que  el sistema penal intenta moldear al sujeto, en ambos casos con la intención 

de mantener el estado vertical de las sociedad (Wacquant, 1999). 

Cuando se habla de criminalización, la tendencia, prácticamente automática, del ser 

humano es pensar que se está hablando de sistema penal, de herramientas jurídicas 

diseñadas para el castigo de conductas antijurídicas reprochadas por la norma, 

claramente tipificadas; sin embargo, cuando se habla de dispositivos de criminalización 

es de vital importancia hacer un trabajo de resignificación del término criminalización. 

La criminalización, más allá del conocido significante jurídico es el proceso social de 

construcción de sujetos, de sistemas culturales y de pensamiento, de su naturalización 

y de su reproducción, a través de aparatos ideológicos, de instrumentos de dominación 

y de la dinámica de saber-poder presente en las instituciones de control (la cárcel, la 

escuela, los juzgados (…)), los instrumentos culturales (el lenguaje, la publicidad, la 

moda, los medios de comunicación, (…)) y su interrelación en una dinámica de saber- 

poder que crean dispositivos. 
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A través de éstas dinámicas se producen sujetos normalizados; sin embargo, producto 

de estos procesos sociales, culturales e institucionales, también aparecen otros sujetos, 

aquellos que no aceptan las dinámicas de saber-poder o aquellos que son llevados a 

transgredir el tejido social, por los distintos procesos de interacción simbólica y cultural; 

sujetos que poseen determinadas formas y maneras  que merecen el reproche del sujeto 

normalizado; este proceso de creación de la subjetividad anormal y del reproche del 

sujeto diferente o transgresor es lo que se denomina Criminalización. 

Como resulta tangible, criminalización trasciende entonces de la esfera jurídica y de la 

esfera penal, pues es producto de la creación de subjetividades, la criminalización es el 

reproche de los sujetos normalizados y de los instrumentos de dominación hacia los 

sujetos que, o reprochan las dinámicas sociales y las cuestionan o que han sido 

empujados por las dinámicas saber-poder de los dispositivos  a la transgresión de los 

valores sociales, que puede darse en el ámbito de derecho penal, o no; pues las formas 

sancionatorias y de regulación social están presentes en distintos dispositivos y no son 

exclusivos del derecho; ejemplo de ello están las normas de urbanidad comportamiento 

social, las reglas de etiqueta y cánones tácitos de vestuario, las reglas sociales de la 

moda, los reglamentos empresariales y las reglas escolares -objeto de estudio del 

presente trabajo- que como se observará más adelante, no responde a dinámicas 

penales y su sanción es distinta del castigo de la cárcel, pero funcionan de manera 

similar coadyuvan con éstas para la construcción del sujeto y la aparición del individuo 

anormal ; a través de instrumentos discursivos, más sutiles y al mismo tiempo más 

eficaces que el derecho penal y la cárcel en su tarea de poner en evidencia a aquellos 

que no se hallan adaptados al canon social.  

Así pues cuando se enuncia la realización de un análisis de dispositivos de 

criminalización y control social, se está advirtiendo que no se hablará de la praxis 

jurídica de la determinación del delincuente, la tipificación de conductas en un orden 

legal ni el análisis de determinada política criminal; se está hablando del estudio de los 

instrumentos de saber-poder que crean y transforman al sujeto, que determinan 

conductas socialmente aceptables y socialmente reprochables y las naturalizan, 

limpiándolas de cualquier atisbo de construcción artificial y normalizándolas que se 

hallan presentes más allá del derecho penal y que aparecen  en las instituciones menos 

pensadas, como los centros médicos, la industria y en el caso del presente análisis la 

escuela. 
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En primer lugar, el presente escrito se centrará en realizar un trabajo de descubrimiento 

histórico alrededor de la criminalización en las instituciones educativas, pues un 

abordaje teórico del problema resulta imposible sin una reflexión acerca del origen del 

cuestionamiento por la relación entre criminalización y escuela, pues la adopción de una 

posición determinada frente a este problema y su explicación depende del conocimiento 

del espectro histórico de corrientes que han analizado en profundidad la correlación 

entre la escuela y el control social. 

En segundo lugar, como marco teórico se realiza una conceptualización del derecho 

desde un enfoque crítico, como dispositivo, ideología o instrumento de dominación, 

partiendo desde la tesis de Carlos Marx Frente al derecho, como aparato ideológico del 

estado, continuando con la postura de Louis Althuser, Michael Foucault, Gilles Deleuze 

y Georgio Agamben; así mismo, se hará un análisis desde estos autores de los sistemas 

escolares como instrumentos de subjetivación y normalización, describiendo cómo 

funciona el dispositivo escolar; finalmente se establecerá el nexo funcional entre el 

sistema jurídico y el sistema educativo como instrumentos de control social.  

Finalmente, con base en el marco teórico se realiza un análisis de las dinámicas de 

normalización presentes en los textos normativos a través del análisis crítico del 

discurso, coadyuvado por el análisis de otros estudios de carácter cuantitativo con el fin 

de hacer una primera aproximación a loes elementos presentes en la escuela, como 

instrumento de saber-poder consigue transformar la identidad del sujeto. 

De esta forma analizar cómo la estancia constante al interior de la institución educativa 

somete amarrarle al estado de cosas, definir su sexualidad, sus modos 

comportamentales, hacerle dócil y obediente al sistema y mostrarle que, ante cualquier  

punto de fuga el aparataje cuenta con mecanismos de castigo o premio dispuestos para 

reencausar al sujeto, tales como los manuales de convivencia, los docentes y las 

calificaciones.   

Además, se abordará el análisis  de los elementos de clase y origen social existen 

también que resultan definitorios de la condición social del individuo y son asociados 

con su comportamiento y su rendimiento en clase; partiendo del análisis crítico, se hará 

un acercamiento a las formas en las  se determina al sujeto y su función dentro de la 

escuela a partir de características que en principio no deberían resultar definitorias, 
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imponiéndose roles sociales de acuerdo al color de piel, sexo o extracción social 

(Bourdieu & Passeron, 2006). 

Finalmente, se intentará mostrar de manera breve cómo en la escuela existe una 

relación inversa entre la extracción social del individuo y su nivel educativo y que se 

corresponde directamente con las sanciones negativas al individuo, es decir, a mayor 

facilidad de acceso a la educación, mayor nivel socioeconómico y menor oportunidad 

de tener sanciones negativas (desplazamiento escolar, pérdida de la calidad estudiantil, 

inserción en escuelas de educación especial centros de internamiento para menores, 

etc.) (Bourdieu & Passeron, 2005)



 

 
 

 

 

1. Capítulo 1 Estigma y Labeling Approach, 
primeros acercamientos al problema: 
experiencia anecdótica del primer análisis 
crítico de la criminalidad. 

El primer elemento definitorio del delincuente es la imposición de normas abstractas 

las cuales lo señalan a través del interaccionismo social; la sociedad adopta posturas 

distintas frente al individuo señalado, es decir, en este primer momento el individuo 

diferente no se hizo, lo hicieron a medida del discurso simbólico imperante en el 

momento. El individuo al romper el conjunto de expectativas de la sociedad produce en 

ésta una sensación de diferencia, deteriorando la identidad de aquél que es distinto y 

creando una necesidad de normalizarse (Goffman, 2006).  

Para Goffman, la finalidad de generar estigmas a través de la reacción de la sociedad 

hacia el desviado es básicamente la respuesta a la amenaza de cambio o de elementos 

de diferencia en la expectativa de lo normal (Goffman, 2006, Cap. II); también puede 

tasarse como la necesidad de ejercer poder simbólico por parte de aquel que detenta 

el poder estructurante, para determinar los caracteres axiológicos de bueno y malo 

según conveniencia del momento para el detentado. La finalidad  del aparato oficial de 

penalización sirve para reforzar los estereotipos generados a través del discurso, 

ejerciendo criminalización tanto primaria como secundaria a los individuos marcados, 

procurando que no salgan de su estigma y reforzando su propia legitimación como 

herramienta punitiva, pues mientras exista la amenaza del diferente habrá la necesidad 

de un aparato que logre aquietar sus impulsos que lo llevan a atentar contra el individuo 

normal (Zaffaroni, Alagia, & Slokar, 2002, pág. 14). La utilidad de este entretejido es 

clara: mantener la segregación de determinados individuos, un fraccionamiento 
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simbólico entre unos y otros que crean una falsa conciencia de diferencia y que evita 

el traspaso de un grupo social a otro (Goffman, 2006, Cap. I); así, todo el entramado 

del etiquetamiento sirve para mantener escalas sociales y a su vez permite una división 

material que utilizan los que detentan los sistemas ideológicos. 

El segundo elemento de estigmatización es la selección condicionada, por quien 

ostenta el poder, de determinados individuos que han cometido conductas 

reprochables, como los únicos delincuentes y a éstas conductas como los únicos 

delitos; produciendo de esta forma una imagen negativa en la sociedad que contribuye 

a la generación de un estereotipo en el imaginario colectivo (Lemert, 1967). Así las 

cosas, por tratarse de sujetos desvalorados resulta posible endilgarle toda suerte de 

conductas negativas, generando un prejuicio sobre las personas con características 

definitorias similares, creando una imagen pública de delincuente (Zaffaroni, Alagia, & 

Slokar, 2002, pág. 8 ss). 

No obstante, las acciones de los aparatos oficiales no concluyen en la mera detención 

del individuo que comete la falta, se manifiestan más allá del ejercicio punitivo que 

generan etiquetas sociales sobre todos aquellos que poseen características similares. 

De esta manera, se busca que la categorización social pase de ser un mero producto 

de la interacción simbólica y se convierta en un elemento de criminalización secundaria 

(Zaffaroni, Alagia, & Slokar, 2002, pág. 9). Así, el castigo del etiquetado no recae sobre 

su cuerpo sino sobre su alma y sobre el alma de todos aquellos que tienen su misma 

etiqueta, para dejarles claras dos cosas: la primera es que son seres diferentes, que la 

sociedad les ve como tal y que no es posible emprender estrategia alguna para cambiar 

ese estado de cosas y la segunda, que el mero intento de cambiar el estado de cosas, 

usando métodos que no sean legales o legítimos,  es duramente castigado (Lemert, 

1967). 

Este primer acercamiento resulta meramente anecdótico, toda vez que desde el 

enfoque de la criminología crítica ha resultado revaluada esta propuesta de 

comprensión del problema del conflicto, las propuestas acerca del vínculo entre el 

sistema educativo y el sistema penal devienen finalmente con la criminología crítica y 

los estudios sociológicos críticos. 
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1.1 School to prison pipeline: Teorías 

norteamericanas 

En un primer momento, el abordaje del problema de Helen Davidson y Gerhard Lang 

concluye que el docente en el momento de la imposición de calificaciones se ve 

mediado por factores económicos y psicosociales, es decir, que el sistema 

norteamericano escolar se trata de un  sistema de meritocracia escolar: los niños 

académicamente buenos  tienden a ser los mismos niños con menores inconvenientes 

psicosociales y aquellos con más alto estatus económico, mientras que los niños  malos 

tienden a ser aquellos con extracción socioeconómica humilde y propensos a 

problemas psicosociales (Davidson & Lang, 1960). La percepción del docente sobre los 

distintos grupos poblacionales en el aula tiende a ser sesgada, tratando favorablemente 

a los que responden al estereotipo de niños buenos (con dinero, sin problemas 

psíquicos, con la mayor disposición de alienarse a sus órdenes) y procurar que la 

calificación objetiva de estos no le sea en ningún caso lesiva; situación contraria a la 

respuesta del docente frente a los niños malos (con escasos recursos, problemas de 

atención o del lenguaje y desafiantes de su autoridad) contra quienes aplica un rasero 

bastante más severo. 

Por su parte, Patricia Sexton se dedica a realizar un análisis del problema de la 

disciplina y la exclusión social en las escuelas. Concluye que el castigo escolar está 

ampliamente ligado al origen social del estudiante y el vínculo de su nivel 

socioeconómico con la criminalidad; cuando el estudiante es sometido constantemente 

a reproches incluso por comportamientos sobre los cuales sus pares no reciben castigo; 

afirma, que se despertará un sentimiento moral de aversión en los otros por la acción 

aparentemente equivocada; se utiliza la escuela media como forma de exclusión social 

y mantenimiento de clase, generando una falsa conciencia de violentos, desviados y 

poco sociales sobre individuos de las capas sociales más bajas (Sexton, 1961). 

Para Robert Rosenthal, el ambiente escolar produce sobre el individuo una imagen de 

sí mismo con respecto al grupo escolar determinado por diferentes factores (formas de 

vestir, modos comportamentales, intereses y afinidad sexual) y hace de ellos elementos 

de discriminación (Rosenthal & Jacobson, 1968), su relación con la criminalidad o los 



18 Título de la tesis o trabajo de investigación 

 
comportamientos socialmente reprochables parten de la idea de la relación entre 

modos comportamentales del sujeto, disciplina, y extracción social escribe.  

Por el contrario, diversos autores norteamericanos sostuvieron frente al problema del 

posible vínculo entre el sistema educativo y la delincuencia no es consecuencia de un 

ejercicio deliberado de discriminación y verticalización social, sino que es sólo ausencia 

de disciplina en las instituciones educativas,  asegurando que un bajo rendimiento 

escolar es el factor decisivo para la salida del individuo del sistema escolar, su contacto 

con la delincuencia y su posible paso por el sistema penal (Elliott, 1978).   

Para Elliott (1978) el problema es que dentro de los colegios no hay suficientes formas 

de disciplinar a los estudiantes, propone por ejemplo el agrupamiento por parte de las 

instituciones de los muchachos con formas comportamentales no adecuadas para, a 

través de ejercicios en grupo, eliminar los posibles comportamientos no sociales de los 

mismos, pues acorde con éste planteamiento lo que se produce es un reforzamiento 

en el imaginario de su comportamiento, demostrando entonces que no es a través de 

la separación sino a través de la normalización junto con sus pares no desviados que 

el estudiante entiende cuál es el comportamiento correcto. 

Con respecto al rechazo del estudiante no disciplinado por parte de sus compañeros, 

refiere que esta situación resulta relativa, pues los estudiantes con comportamientos 

desviados pocas veces son rechazados –de hecho- son más propensos a ser 

rechazados aquellos estudiantes víctima; aduce que el papel del docente resulta 

importante al evitar el rechazo entre estudiantes (Elliott, 1978, pág. 309).  

McCord, Widom, Bamba, y Crowell entre otros (2000),retoman la línea crítica frente al 

vínculo entre sistema educativo y delincuencia señalando que existen factores 

comunes que desencadenan en delincuencia y que están ligados al bajo rendimiento, 

tales como el estatus socioeconómico, los elementos de violencia y ausencia de 

cohesión al interior de la familia, desinterés por estudiar y problemas tempranos de 

comportamiento. Señalan a su vez que el trabajo a realizarse con estos estudiantes 

debe ser el de mejorar su nivel escolar e implementar paralelamente conductos 

normalizadores a través, no solo del trabajo en la escuela sino con los padres, 

elementos que pueden resultar en un cambio comportamental del estudiante.  
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La igualdad de los alumnos predicada en la mayoría de estamentos académicos es 

artificial, resultando falsa la premisa de que todos los estudiantes se encuentran en 

igualdad de condiciones, y que por tanto tienen la misma probabilidad de obtener 

determinadas calificaciones o rendir académicamente, pues existen diferencias 

patentes tales como las oportunidades y condiciones socio-económicas para estudiar, 

por ejemplo, la distancia del lugar de residencia del estudiante con el colegio, la 

existencia de problemas psicofísicos en el estudiante, diferencias personales con los 

docentes, el núcleo social en el que habita, sus intereses académicos entre otros 

(McCord, Widom, Bamba, & Crowell, 2000). La pretensión de homogenización de la 

escuela termina por aumentar las brechas sociales y el rechazo entre estudiantes es 

más fuerte por razones de raza y origen social en las escuelas públicas en los lugares 

con mayor delincuencia común. 

Más adelante en los Estados Unidos, el debate acerca de la relación sistema educativo-

sistema penal, gira en torno a lo que han denominado línea directa entre el sistema 

educativo y la prisión. Dentro de los primeros estudios, Noguera (2003) logra demostrar 

que la situación socioeconómica es determinante para la aplicación de las leyes de 

cero tolerancia, tanto en el aspecto penal como en el aspecto académico; éstas 

bastante severas con estudiantes de color y latinos pobres, quienes son fácilmente 

desescolarizados y fácilmente llevados al sistema criminal norteamericanos que los 

estudiantes blancos ricos. 

Heitzeg, es quien acuña el termino para referirse a aquellas políticas educativas 

llevadas a cabo por ciertas instituciones, que tienen como bandera la cero tolerancia a 

las prácticas delincuenciales, llegando a incluir, a la policía o a los menores dentro del 

sistema penal para adultos, pudiendo ser internados en una cárcel por hechos ocurridos 

dentro del microclima de conflicto escolar (Heitzeg, 2009). El asunto propone un debate 

crítico acerca de las prácticas de disciplina escolar y el vínculo que éstas tienen con la 

alta tasa de encarcelamiento en este país. 

Hetitzeg y otros (2009) a través de sus investigaciones han concluido que las prácticas 

de tolerancia cero en los Estados Unidos son una forma recrudecida de criminalización 

y alteridad por motivos de raza y extracción social. El aumento exponencial de las 

suspensiones académicas en los colegios norteamericanos, desde la implementación 

de las políticas de tolerancia cero, han fomentado la aparición de dos elementos que 
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refuerzan el conflicto social en éste país: En primer lugar, una predisposición de 

carácter académica  hacia los estudiantes latinos y negros acerca de su disciplina y 

rendimiento escolar diferente al de los blancos, y como consecuencia,  el aumento en 

la delincuencia en estos dos últimos grupos poblacionales, incluso antes de alcanzar 

los 21 años (Amurao, 2015) y en segundo lugar la percepción de inseguridad , 

desconfianza por parte de la población blanca hacia las personas negras y latinas y el 

recrudecimiento de las políticas migratorias, la discriminación y el aumento de la brecha 

social entre personas latinas y negras y las personas blancas (Gonzalez, 2012). 

Kupchik y Monahan (2006) consideran que las formas disciplinares dentro de las 

escuelas norteamericanas son elementos de formación para el capitalismo, es decir 

que más allá de centros de aprendizaje las escuelas funcionan como “centros de 

fabricación de obreros” y las medidas punitivas, tanto escolares como sociales, son 

instrumentos de normalización y castigo para encauzar al sujeto de vuelta a su posición 

dentro del engranaje económico, como consumidores de productos, de deuda, de 

servicios y como trabajadores.  

La amenaza del castigo está mediada por la imposición cultural de un modelo 

económico, así se muestran las posibilidades económicas en la adquisición de deuda 

y los riesgos de optar por un camino diferente, en el que se muestra la altísima 

probabilidad de caer en la delincuencia fruto del no seguimiento de las reglas 

económicas de consumo (Kupchik & Monahan, 2006). 

Para Deborah Fowler (2011), el sistema educativo norteamericano, tal como está 

pensado reproduce los sistemas de desigualdad, creando al interior de las escuelas 

públicas subculturas de la delincuencia, además de la generación de desconfianza 

entre los estudiantes, reforzando imaginarios colectivos acerca de la delincuencia 

negra y latina,  para aumentar las políticas blancas de represión escolar con los niños 

y adolescentes y el aumento en la percepción de inseguridad en barrios latinos y 

negros, aumentando las políticas criminales frente a este grupo poblacional, además 

de funcionar como instrumento de autorreconocimiento como delincuentes. 

Rocque y Paternoster (2011) encuentran el origen del vínculo entre la cárcel y el 

sistema educativo en las políticas xenófobas y racistas de principios de los 60 en los 

Estados Unidos, en su análisis verifican que las políticas educativas, las políticas 
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carcelarias y las políticas de inmigración estaban orientadas todas bajo una misma 

directriz. 

Tales aseveraciones son sostenidas a su vez por otros estudios académicos que han 

mostrado cómo el vínculo social entre la delincuencia y las personas de color y latinas 

ha degenerado en un rechazo de los compañeros de clase hacia los estudiantes negros 

y latinos, lo que a su vez declina en una especie de profecía auto cumplida, pues los 

estudiantes socialmente marginados empiezan a tener comportamientos socialmente 

reprobables fruto del aislamiento, aunado en muchos casos a sus condiciones 

materiales de existencia y bajo rendimiento académico, cerrando de esta forma el ciclo 

entre el sistema educativo, la discriminación social, la delincuencia, los sistemas 

represivos y las políticas de verticalización (Hemphill, y otros, 2012). 

1.2 Educación: primer sistema de reproducción 

social y producción de criminalidad, estudios 

europeos. 

1.2.1 Criminología Crítica alemana 

Para Farrington (1986) uno de los más importantes factores para el ingreso a la 

delincuencia de los individuos es la privación económica. La creación de una conciencia 

social abstracta y la conciencia de un aparato que sirve como censor de las relaciones 

del individuo a través de la escuela no se produce de forma aleatoria, existen 

dispositivos que hacen del sistema educativo un elemento de amoldamiento de 

individuos para la generación de etiquetas y segregación social (Bordieu & Passeron, 

1996, pág. 50). 

Así lo dilucida el estudio de Begemann (1970)  el cual plantea que existe una relación 

inversa entre la extracción social del individuo y su nivel educativo en Alemania y que 

se corresponde directamente con las sanciones negativas al individuo. Es decir, a 

mayor facilidad de acceso a la educación, mayor nivel socioeconómico y menor 

oportunidad de tener sanciones negativas (desplazamiento escolar, pérdida de la 

calidad estudiantil, inserción en escuelas de educación especial), de tal suerte que 
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cerca del 20% de estudiantes en escuelas de educación especial1 provienen de capas 

medias de la sociedad, mientras que el 80% de los estudiantes provienen de los 

estratos más bajos de la sociedad alemana (Begemann, 1970).  

En el mismo sentido, la tesis de Strang (1970) señala que los procesos educativos y el 

sistema penal producen un auto-reclutamiento en las distintas esferas sociales, 

impidiendo el ascenso social de las clases bajas y manteniendo el estado de cosas; el 

aparato educacional sirve para el reforzamiento de la autoconciencia de los individuos, 

al estar en función del favorecimiento de clase; un sistema educativo paupérrimo con 

deficientes posibilidades para las capas sociales más bajas y un sistema bastante más 

robusto para las capas medias y altas en la esfera social que produce una necesaria 

marginación. Ejemplo de esta afirmación son los propósitos trazados por los planes 

institucionales del sector público versus el privado, cuyo propósito también plasma la 

intención de la escuela, de generar un ciclo de reabastecimiento de las capas sociales 

casi que evidente y de manera institucionalizada 

Por su parte, Gunter Iben realiza una fuerte crítica a las calificaciones escolares, 

aduciendo que éste es el justificante para las acciones disciplinarias sobre los 

individuos; los tratos se hacen más favorables y se persiguen o controlan menos los 

comportamientos de los buenos, generando así un ambiente seleccionador que lleva a 

caer en las esferas más bajas del ambiente escolar a aquellos con bajas calificaciones, 

y que, por la acción pedagógica y el exceso de señalamientos llevan al individuo a 

cometer efectivamente acciones lesivas, legitimando el control primario realizado con 

anterioridad (Iben, 1971). 

Más recientemente, Lautmann (2003) considera que la escuela tiene una función 

ideológica fundamental que lleva a una percepción selectiva y estigmatizadora de la 

realidad; esto se hace evidente a través del uso de calificaciones y su carácter selectivo 

en la escuela. La función legitimada de las calificaciones como aparato seleccionador 

lleva a otorgar una carga axiológica de malos a aquellos que no cumplen con la 

calificación numérica. La “Injusticia Institucionalizada” se hace patente a través de 

los aparatos oficiales de las instituciones educativas, que actúan como censores y que 

                                                
 

1 Las Förderschule o escuelas de educación especial, son escuelas donde ingresan los 
estudiantes con problemas de aprendizaje, psicosociales, comportamentales o de violencia.  
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se comportan de la misma manera que en un principio los docentes y educandos, es 

decir, a partir de un sistema meritocrático de premio- castigo mediado por las etiquetas 

de los individuos; la transgresión de los valores sistémicos se considera una falla del 

individuo  (Lautmann, 2003) 

1.2.2 Reproducción: Estructuralismo francés 

Para Bourdieu, el poder del sistema educativo actúa como instrumento de alteridad y 

provoca o acentúa brechas sociales, el sistema escolar hace un ejercicio de 

reproducción ontológica delas condiciones materiales de existencia del sujeto, el 

sistema educativo tiene por característica realizar un ejercicio de poder simbólico 

acerca de qué se aprende y qué no, denominado esto acción pedagógica  (Bordieu & 

De Saint Martin, 1998, pág. 19). 

 Desde el punto de vista formal ésta acción pedagógica posee la función de mantener 

el estado de cosas evitando su cuestionamiento, los sistemas educativos permiten el 

ascenso académico sólo a aquellos que han ya nacido privilegiados con determinado 

capital cultural y financiero y oprimir a aquellos que no han nacido con tales condiciones 

materiales de existencia permitiendo siempre la fuga de algunos individuos y 

permitiendo su ascenso social para legitimar el sistema a través de un sofisma de 

referencia anecdótica (Bourdieu & Passeron, 2006). 

El segundo elemento de uso del sistema de reproducción a través de la acción 

pedagógica con el fin de clasificar a los estudiantes en dos grandes géneros que se 

podrían denominar: los buenos y los malos (Bordieu & Passeron, 1996).  Son buenos 

aquellos estudiantes que se logren acomodar perfectamente a la acción pedagógica, 

esto es, tienen un excelente desempeño escolar y aun cuando son estigmatizados, 

sobre ellos no recaerá nunca el peso del aparato sancionador escolar, pues cuenta con 

la legitimidad de sus acciones por parte del censor. Por el contrario, serán los malos 

aquellos estudiantes que no logren interiorizar la práctica de los principios y acciones 

pedagógicas impuestas por el profesor. 
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1.2.3 Otros estudios europeos 

Para Alessandro Baratta, existe un nexo funcional entre la cárcel y el sistema escolar, 

en primer lugar, porque en la escuela se crean estereotipos que se interiorizan como 

sentido común; esto constituye un elemento de enajenación de las características 

críticas del sujeto, sometiéndole a pensar en marcos socialmente aceptables. El 

sistema educativo produce entonces una necesidad de normalización del sujeto, un 

elemento de vínculo con el estado de cosas, previniendo el pensamiento disidente por 

temor a la imposición de castigo (Baratta, 1986), es decir, el sistema educativo 

mediante sus lógicas garantiza obediencia al sistema y en caso de un elemento de fuga 

posee el sistema penal para hacer un ejercicio de represión en contra del sujeto no 

normalizado. 

En segundo lugar, porque este sentido común aprendido en la escuela no hace otra 

cosa que crear referentes mentales sobre la sociedad; así, por ejemplo, los jueces 

actúan de forma subjetiva, el primer juicio de valor que éstos emiten, se encuentra en 

la extracción social del individuo y su sistema cultural (Baratta, 2009, pág. 189 y ss) 

más no en lo elementos fácticos, induciendo resultados a partir de elementos 

subjetivos. 

En este sentido Baratta afirma que la escuela y la cárcel garantizan el mantenimiento 

de las capas bajas y medias de la sociedad, pues genera estereotipos que impiden el 

ascenso social a través de la educación e implanta un sentido común que estigmatiza 

a las capas bajas y medias produciendo que sobre éstas recaiga con mayor fuerza el 

aparato punitivo (Baratta, 2009, pág. 189 y ss). 

Según Nils Christie (1988), tanto el sistema educativo como el sistema penal están 

diseñados para que exista una exclusión de responsabilidad del sistema. De esta 

manera, si un estudiante quisiera analizar cosas diferentes o estudiar con un método 

distinto al propuesto se tachará de inapropiado, y el sistema, a través del castigo, 

realizará un reproche moral en ese individuo. El reproche moral funciona como castigo 

social, que le impide la interrelación al sujeto y que en consecuencia puede llevarlo a 

cometer alguna acción lesiva para que ingrese al sistema penal, donde nuevamente 

será culpado y la responsabilidad social será excluida. 
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Para Chang (2011), los profesores suelen obtener los resultados que esperan de los 

estudiantes por la influencia que ellos ejercen sobre los escolares, es decir, que en el 

momento que un docente espera resultados buenos, comportamientos, actitudes; éste 

influenciará al menor y a la comunidad académica que tiene a su cargo para que tal 

cosa suceda. Por el contrario, cuando espera de antemano un comportamiento 

negativo predispone la situación y el entorno social para que tal cosa ocurra, es decir, 

sucede una especie de profecía autocumplida que lleva al estudiante a formar su 

carácter de acuerdo con la información del docente. 

En este sentido Chang (2011), concluye que las actitudes reprochables de un 

estudiante dependen en gran medida de la formación que imparta sobre éste el 

docente, las expectativas del educador frente a los estudiantes terminan por formarles 

de determinada manera, así los estudiantes constantemente señalados como futuros 

delincuentes pueden terminar siéndolo por influencia escolar. 

1.3 Estudios iberoamericanos 

Dentro de los primeros estudios críticos se encuentra el del español Gómez Barnussell 

(1973) quien asegura que el castigo es una negativa manifestación cultural del 

aprendizaje, cuando se castiga a un niño en la escuela o por parte de los padres, se le 

muestra de qué forma funciona la sociedad, el primer castigo escolar es la 

representación alegórica del elemento punitivo en la vida social, mediante el castigo se 

enseña al niño a temer a las instituciones, temor con el que crece y evitará desafiarlas. 

También, mediante el castigo escolar se aprende que el castigado es un individuo que 

no sirve para vivir en sociedad y, por tanto, ha de ser aislado, reproduciéndose las 

lógicas de marginación social desde la escuela y formando un sistema de marginación 

con el convicto o ex convicto. 

Pontes y Teso han encontrado que la baja calidad educativa desemboca en deserción 

escolar, mediada por una aversión a la escuela que desemboca en violencia contra la 

misma  (Pontes Sposito & Teso, 1994). Ésta situación produce un aumento en la política 

de represión, una disminución en la política educativa, aumentando la brecha social y 

dejando una grave problemática en los sectores marginales Iberoamericanos.  
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Para Fiszbein (2001) el problema es patente también en la Argentina, donde la 

ausencia de acceso a la educación o el acceso restringido a la educación es el factor 

más importante para el ingreso de las personas en la delincuencia, a más posibilidades 

de estudio menor riesgo de entrada en la delincuencia, sin embargo, argumenta que 

en países desarrollados o en vía de desarrollo esta falta de educación no se debe a 

recursos, sino que puede tratarse de una práctica deliberada, para que el 

establecimiento laboral precario y el excesivo control social se encuentren legitimados. 

Desde otro punto de vista, Vásquez (2003, pág. 107 y ss) asegura que no existe un 

único factor al que se le pueda atribuir el posible nexo entre el sistema educativo y el 

sistema penal, dentro de los que destaca la falla en el aprendizaje, la verticalización de 

la sociedad, las subculturas de la delincuencia, el aprendizaje social el refuerzo del 

discurso y el etiquetamiento social, y la teoría de la interacción, aduciendo que un 

menor puede abandonar el colegio y volverse delincuente por multiplicidad de razones, 

sin que medie un hilo conductor sistémico detrás. 

Para Rodríguez, Paíno y Moral (2007) existe un fuerte vínculo entre el nivel educativo, 

el nivel socioeconómico y la delincuencia; mediante estudios puntualizaron que existe 

una relación entre el bajo nivel académico, la carencia de recursos y los conflictos 

sociales para el ejercicio de la delincuencia, demostrando que existe un elemento 

definitorio para el ejercicio de la delincuencia, como la posición de clase; una persona 

entre menos estudios tenga y más necesidades materiales posea, más fácilmente 

recurrirá al delito como forma de subsistencia. 

Alejandra Añez y Pablo Leonte (2013) frente a éste problema del posible vínculo entre 

el sistema educativo y el sistema penal en Venezuela, puntualizan que existe un círculo 

vicioso alrededor de la delincuencia y la educación, la falta de acceso a la educación 

es el principal factor de ingreso de los jóvenes en la delincuencia; sin embargo, el 

aumento en los índices delincuenciales afecta también los centros educativos 

convirtiéndose éste en un factor de deserción escolar. Afirman que éste es un factor 

decisivo para el mantenimiento de la marginalidad y la pobreza, pues ésta situación se 

presenta en los barrios más pobres, limitando el acceso a recursos y educación a la 

población por la situación de violencia. 
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1.4 Educación, desigualdad y Estigma en 

Colombia 

Uno de los más relevantes análisis es el de García Villegas y Quiroz López (2011) 

quienes logran demostrar que en Bogotá el sistema educativo está diseñado para 

fomentar la discriminación, e impedir el ascenso social. El estudio muestra cómo el 

hecho de que estudiantes de diferentes estratos socioeconómicos tengan formas de 

educación diferentes, incide directamente en la percepción cultural y social del 

estudiante. Además, el análisis refleja que la brecha que distancia socialmente a los 

estudiantes depende de la institución educativa a la que pertenecen, siendo más alto 

el índice de deserción y bajo rendimiento académico en las IED que en los colegios 

privados costosos, así mismo el acceso a la educación superior está restringida a las 

capas medias- altas de la sociedad.  

En estudios posteriores García Villegas (2012) logró demostrar que la situación que 

había encontrado en la ciudad de Bogotá se replicaba en el resto del país, llegando a 

la conclusión que es un problema social del orden nacional y que las desigualdades 

educativas también existen en el orden de etnia, aunado al factor de posición de clase 

del estudiante. 

En un estudio realizado por Sánchez y Otero (2012) se pueden encontrar los mismos 

resultados: la población con mayor vulnerabilidad económica es la más 

desescolarizada o en su defecto la que mayores problemas tiene para acceder a la 

educación frente a la educación de los estratos sociales más altos que resulta bastante 

completa. Aunado a esto, el estudio muestra cómo la vulnerabilidad a exposición a 

factores de delincuencia aumenta en los estratos sociales más bajos. 

En el mismo sentido, la Defensoría del Pueblo en algunos estudios demuestra que 

aquellos estudiantes que tienen mejores posibilidades socio-económicas y un mejor 

nivel infraestructural y profesoral en sus instituciones tiene mayor posibilidad de acceso 

a una calificación más alta, contraria a la calificación que podrá obtener un estudiante 

que no cuenta con las mismas oportunidades que generalmente pertenecen al sector 

de educación pública y que, además la exposición a bandas delincuenciales, consumo 
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de drogas y comisión de delitos es bastante más alta en los estratos más bajos y menos 

escolarizados.  (Defensoria del Pueblo Colombia, 2002, pág. 14). 

Por otro lado, de acuerdo con la universidad Santo Tomás, los docentes tienen una 

predisposición hacia los alumnos con problemas de socialización, es decir los 

excluidos, quienes según la percepción de los profesores en un 18.8% nunca son 

equilibrados y tranquilos, mientras que en un 55.6%, aquellos niños que son agradables 

a la percepción de los profesores son considerados equilibrados y tranquilos por ellos. 

En la investigación se refleja la baja valoración en cualidades que tienen los profesores 

hacia aquellos con quienes ya tienen prejuicios negativos, contrario a la buena 

calificación que tienen con quienes ya tienen prejuicios positivos (Jaramillo, Tavera, & 

Velandia Ortiz, 2008).  

La extracción social del alumno genera un sesgo identitario generado por el docente y 

los compañeros ante su imposibilidad material de usar las herramientas exigidas por el 

sistema, que desembocan en un halo de diferencia y por ende de un trato especial que 

dista de ser benigno; el trato al niño estigmatizado por la diferencia en la escala social 

afecta directamente las calificaciones del individuo, aumentando su carácter de 

diferente y niño malo, viéndose imposibilitado para quitarse la etiqueta adquirida 

(Jaramillo, Tavera, & Velandia Ortiz, 2008). 

Ahora bien, con respecto al clima carcelario en Colombia, según Acosta Muñoz (Acosta 

Muñz, 2009) la población carcelaria está compuesta mayormente por personas pobres, 

que han caído en la delincuencia por la difícil situación social, además de tratarse de 

personas desescolarizadas. En el mismo sentido el INPEC a través de su informe 

presentado en al año 2015, muestra cómo se presenta un vínculo entre la población de 

menor estrato, la población desescolarizada y la población que se encuentra interna 

por delitos comunes como hurto y tráfico de estupefacientes (INPEC, 2015).  

En ese sentido, es posible colegir que las investigaciones que apuntan a la 

problemática escolar y los estudios frente al clima carcelario poseen un patrón único y 

es el de la desigualdad y la brecha social existente en el país, además, es evidente que 

no es una problemática que se presenta en Colombia solamente y que existen estudios 

acerca de la misma desde diferentes puntos de vista en gran parte del mundo 

occidental. 



 

 
 

2. Capítulo 2 El Dispositivo Derecho-
Educación 

2.1 Concepción clásica del derecho como ideología, 
dispositivo o instrumento de dominación 

La concepción del derecho, su origen y su necesidad estuvo siempre presente en el 

pensamiento filosófico de la humanidad. Los clásicos traían consigo referencias acerca 

del papel del derecho en una sociedad, cuál era su importancia y cómo el derecho es 

fundamental para la organización social.  

Platón, en su República esbozaba como el derecho era pilar para su concepción de 

ciudad-estado ideal. Más adelante la última patrística y primera escolástica de la 

Filosofía se planteó el origen del derecho en Dios mismo. De esta forma se estructuró 

todo un pensamiento que imperó (por fuerza de hegemonía cristiana) en todo el mundo 

occidental hasta entrado el renacimiento, donde los pensadores racionalistas criticaron 

la concepción naturalista del derecho venido de dios, sin dejar de otorgar importancia 

al derecho como moldeador de la sociedad, para posarlo sobre la razón del ser humano, 

el paradigma ilustrado del renacimiento apuntaba hacia un derecho fruto de un 

entendimiento racional del hombre de su necesidad de convivencia y regulación de 

conductas sociales. 

Sin embargo, no es sino hasta el siglo XIX que se cuestiona al derecho mismo, su 

concepción y utilidad; la sospecha del marxismo plantea un nuevo interrogante a cerca 

del derecho ¿y si éste realmente es útil sólo para unos pocos? La respuesta -bastante 

elaborada- que encuentra Carlos Marx es contundente y escandalosa; el derecho no 

es otra cosa que un histórico instrumento de opresión suprerestructural dependiente de 

la economía, que no es otra cosa que un aparato ideológico del estado creado para 

reproducir las condiciones de clase y pauperizar al trabajador y mantener las 

condiciones de producción.  
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A pesar de las críticas que puedan recaer sobre la teoría de Marx y su concepción del 

derecho abrió una nueva ventana epistemológica para entender al derecho fuera de su 

introspección y con una mirada sospechosa, dudando de sus categorías y realizando 

preguntas más allá de los interrogantes próximos que el derecho, una institución tan 

naturalizada en la civilización humana occidental puede proponer, es a esta ventana y 

posteriores desarrollos epistemológicos críticos (estructuralismo y 

posestructuralismo)a la que el análisis crítico de las normas que atañen a los sistemas 

educativo y penal versará en la próximas líneas. 

La tesis de Marx, como primer planteamiento teórico crítico del derecho permitió 

posteriores trabajos académicos en los que, más allá de descartarse la tesis de Carlos 

Marx se refuerza, se transforma y toma bemoles más o menos radicales, 

evidenciándose las características del derecho como dispositivo de control o 

instrumento de dominación. 

Para entender la concepción del derecho como ideología y de qué forma estos 

principios actúan frente a las leyes penales y educativas es importante revisar primero 

cuál es la utilidad de este proceso, sin embargo, no se entiende la utilidad del proceso 

si no se comprende a la luz de la producción de capital desde el materialismo histórico. 

Todo el análisis a cerca de la producción depende de la existencia del hombre, el 

hombre que se da cuenta de su existencia en el mundo y que percibe el mundo y lo 

puede trasformar a su antojo -cosa que no pueden hacer los demás animales- es quien 

da origen a la historia, el motor de la historia es el ser humano mismo (Marx & Engels, 

2014), quien para vivir a través de la historia ha tenido que satisfacer ciertas 

necesidades básicas igual que los animales. Sin embargo, el ser humano es activo en 

la dinámica de la consecución de estos básicos, es el único de los animales que 

produce sus propios medios de subsistencia, es decir, el hombre cuenta con la 

capacidad de utilizar la razón para tomar elementos de la naturaleza y transformarlos 

(Marx, 1977) actuando de manera positiva en la naturaleza, éste proceso de 

trasformación no es otra cosa que el trabajo. 

Esta situación, en esencia, no reviste de ningún inconveniente mientras estemos 

hablando de las células básicas de la sociedad primitiva -Familia-; sin embargo, la 

cuestión cambia cuando las relaciones entre el hombre que trasforma la naturaleza y 

que convive con su familia tiene que convivir con otros seres humanos distintos de su 
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núcleo social básico, en ése momento el hombre cobra conciencia como ser social 

(Engels, 2008). En esta relación con los otros, sucede el hecho histórico más 

importante para el progreso de civilización humana, el aumento de los lazos sociales y 

como consecuencia, la interrelación de las necesidades del ser humano y la creación 

de necesidades comunes denominadas necesidades sociales, haciendo que hubiese 

la necesidad de que algunos seres humanos se encargaran de determinadas tareas en 

la sociedad para trasformar la naturaleza, aparece la división social del trabajo. 

La división del trabajo trae una consecuencia histórica que produce la ruptura social, la 

cantidad de tiempo invertido en la trasformación de la naturaleza para obtener los 

recursos y la distribución de los mismos no se realiza de manera equitativa (Marx, 

1977), además como consecuencia de lo anterior -y con el objeto de proteger la materia 

prima transformada- aparece la propiedad privada, cada sujeto hacía suyo lo que 

transformaba y además de ello los procesos que utilizaba para tal trasformación; la 

consecuencia histórica de la aparición de la propiedad privada, fruto de la división del 

trabajo es la aparición de las clases sociales y con ella la conciencia de clase (Marx, 

1977). 

Sin embargo, esta conciencia de clase no es gratuita, aparece como consecuencia del 

ejercicio dialéctico entre los poseedores de las herramientas para la trasformación de 

la naturaleza y los elementos que esta brinda (y por ende quien se apropia de la 

transformación) y los desposeídos que trasforman la naturaleza pero que no reciben a 

cambio los bienes transformados en la misma medida que invirtieron tiempo en 

producirlos. Ésta conciencia se genera por el ejercicio de autoconciencia a través del 

otro, el reconocimiento de sí mismo a través de la diferencia con el otro, produciendo 

una tensión por la clara referencia de identificación opuesta con el otro (Hegel, 2015, 

págs. 165, ss). 

Este proceso se da a través de la historia, la transforma y permite que avance, sin 

embargo, a medida que trascurre la historia las formas en las que el ser humano 

trasforma la naturaleza para producir sus bienes muta, es decir, los procesos 

económicos se transforman con el tiempo, y con ellos, las clases sociales existentes 

haciéndose cada vez más compleja la relación entre opresores y oprimidos. Como 

consecuencia de esta complejización, también mutan los instrumentos de 
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autorreconocimiento y autoconciencia, necesarios para producir una reproducción en 

las fuerzas productivas (Althuser, 2013).  

Los instrumentos que hacen que los poseedores sean reconocidos por los desposeídos 

y estos últimos permanezcan enajenados de los productos fruto de su mano de obra 

en favor de los poseedores, se trasforman en la medida en la que a través de la historia 

muta el modo en el que se obtienen los medios de producción. Se colige que, existe 

una base material -Estructura- que no es otra cosa que el modo de producción, que 

determinara la manera en la que los poseedores trabajan para mantener la desigualdad 

social; los instrumentos ideológicos que se usarán para sostener el desequilibrio entre 

clases de forma legítima -superestructura- y que se produzca ese reconocimiento por 

parte de los desposeídos de manera pasiva y así asegurar la mano de obra. 

2.2 El Dispositivo escolar 

2.2.1 Epistemología del dispositivo 

Para entender que es un dispositivo es necesario entender la relación existente entre el 

poder y los saberes que se reproducen mediante el poder y la necesaria interacción entre 

los sujetos mediante el uso del poder para la transmisión de determinados saberes; cuando 

el poder actúa sobre el sujeto transmitiendo determinado saber, ése saber por acción del 

poder se convierte en una verdad, la relación entre saber y poder resultar en la 

construcción de una verdad, los dispositivos son verdades que logran interactuar con los 

individuos. Así las cosas, entonces, en primer lugar, es necesario entender que los 

dispositivos no están aislados del sujeto y que los sujetos, construidos por los dispositivos 

también lo construyen, lo moldean y lo continúan (Martínez Posada, 2013, pág. 79).  

En un primer momento, se puede entender como dispositivo a el conjunto de elementos 

construidos mediante verdades que mediante determinados procesos culturales pueden (y 

de hecho lo hacen) moldear al sujeto, el dispositivo es manifiesto en la forma de actuar del 

sujeto frente a la verdad que le es expuesta delante, el sujeto se adapta a esa verdad y es 

subjetivado por la acción del dispositivo (Agamben, 2011) 

Los dispositivos dependen de un insumo epistemológico anterior, la creación de sistemas 

de subjetivación están determinados por una concepción previa del sujeto dentro del 

sistema, de las funciones que el sujeto ha de cumplir en el sistema y de cómo el sistema 
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debe definirlo (Moro Abadía, 2006, pág. 33 y ss)  el dispositivo es entonces una especie 

de red que moldea el sujeto y que crea verdades para las personas, éstas verdades ejercen 

poder cuando el sujeto las apropia y mediante ellas construye su subjetividad.  

Entonces, si la manifestación de la existencia de un dispositivo es la relación entre saberes 

determinados y el ejercicio de poder para que tales saberes sean transmisibles al sujeto, 

adoptados como verdad y nuevamente transmitidos, significa que el dispositivo está 

necesariamente atravesado por discursos y por tanto, los dispositivos son instrumentos de 

transmisión discursiva (Deleuze, 1991)  

De acuerdo con Deleuze  es posible  evidenciar que se está frente a un dispositivo por 4 

elementos (Martínez Posada, 2013), el primero es que éste posea una intención 

determinada, el segundo es que éste establezca un discurso de saberes determinados e 

intente configurarlos como verdades, el uso de espacios determinados para la 

reproducción discursiva, la intención de regulación de las conductas y disciplinamiento del 

sujeto y por último las líneas de Fuga, que sirven para reafirmar la intención discursiva del 

dispositivo, ésta última de acuerdo, tanto con Foucault como con Deleuze es una 

característica interesante de los dispositivos, pues están diseñados para permitir la 

disidencia del mismo, con el único objeto de reafirmar  el régimen de verdad existente al 

subjetivar al disidente. 

Ante estas características podría resultar indudable que un dispositivo no puede (y de 

hecho no lo hace) actuar de forma completamente independiente de acuerdo con Foucault 

un dispositivo funciona como una red (García Fanlo, 2011), pues es una configuración, 

más o menos ideal de elementos complexos, tales como instituciones, discursos, 

edificaciones, leyes, uniformes, lenguaje símbolos etc. Que está instalado de tal forma que, 

a través de sí mismo y de discursos coadyuvantes, permite justificarse y por el mismo 

camino ocultar sus prácticas de subjetivación e imposición de verdades. 

En ese sentido el dispositivo no es únicamente la institución, ni el espacio, ni las normas, 

ni los símbolos, ni el lenguaje, el dispositivo es la interacción de todos estos elementos con 

los sujetos, en un proceso de reproducción de saberes como verdades, la adopción cultural 

de las mismas y la creación de sujetos a partir de la amalgama de todos estos elementos 

(Martínez Posada, 2013), así las cosas, aun cuando los dispositivos intentan transmitir 

discursos las interacciones de los sujetos dentro del dispositivo no son necesariamente 
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discursivas, sino además de articulación y de interacción entre sujetos, lo que resulta 

crucial para la transmisión de verdades del dispositivo (García Fanlo, 2011). 

Los dispositivos funcionan de una forma no manifiesta, son un complejo sistema de poder 

- saber (Martínez Posada, 2013)en el que gracias a las relaciones de poder se producen 

acciones para que algunos sujetos determinen las acciones de otros (Díaz, 2005) Los 

determinadores pueden ser los dominadores, quienes estructuran el dispositivo y mediante 

el sistema saber - poder deciden qué verdad se debe implantar, pero los determinadores 

también pueden ser sujetos agenciados, previamente dominados y los sujetos 

determinados, son aquellos moldeados por el dispositivo (Castro, 2006). 

Para que el funcionamiento del dispositivo sea ideal, resulta importante la difuminación de 

los papeles en la red del dispositivo y eliminar las dinámicas verticales  poder - saber o en 

su defecto, la justificación mediante  verdades (éticas, religiosas, jurídicas, sociales) de 

una jerarquía evidente, ésta difuminación entre determinadores y determinados y el 

elemento de disidencia existente en el dispositivo produce una sensación de libertad del 

sujeto determinado por la red saber-poder, de tal forma que se disipe la lucha-dominados-

dominadores y los dominados, por efecto de la verdad moldeadora del dispositivo se 

sientan incluidos en la lógica de los Determinadores dentro del dispositivo. En palabras de 

Deleuze (1991), los dispositivos son máquinas para producir verdades que se ven y que 

se hablan. 

Los dispositivos funcionan de forma tal que logran regular lo enunciable y no enunciable al 

moldear prácticas, culturas y costumbres produciendo rechazo a aquellos discursos que 

se encuentran fuera del dispositivo (Espósito, 2011) 

Sin embargo, a pesar de las características enunciadas, no todos los dispositivos actúan 

de forma característica, es decir, todos los dispositivos no funcionan de la misma forma ni 

actúan de forma lineal, cada dispositivo tiene su propio sistema de funcionamiento a pesar 

de tener características genéricas, la forma en la que se difunde, los mecanismos bajo los 

que actúa, las verdades que trasmite y los sujetos que se determinarán bajo el dispositivo 

está determinado por el objeto del dispositivo, si el objeto del dispositivo lo hace, es 

connatural que el dispositivo también lo haga (Martínez Posada, 2013); lo que significa que 

éstos se acoplan a las necesidades del o de los sujetos determinadores y de las verdades 

que necesiten ser trasmitidas. 
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La finalidad del dispositivo no es otra entonces que la de subjetivar, la de normalizar y la 

de disciplinar y para ello se compone de forma heterogénea por instituciones, discursos, 

lenguaje y demás instrumentos de producción de verdad, todo en favor de los individuos 

que por la red saber – Poder determinan la verdad trasmisible por el dispositivo y por ende 

fijan la forma en la que los individuos son subjetivados (Díaz, 2005) en tal sentido, los 

dispositivos son estructuras de dominación (Espósito, 2011). 

Las formaciones discursivas y no discursivas mediadas por el poder son las que 

determinan al dispositivo, en ese sentido, las categorías discursivas que aparecen como 

soportes del aparataje social e institucional, son realmente las que dan forma al dispositivo 

como herramienta de implantación y construcción de verdades (Deleuze, 1991) que 

normalizan y constriñen al individuo (Foucault, 2013) 

Los dispositivos funcionan si y solo si hay una interacción entre individuos, la verdad 

implantada no sería verdad implantada si no estuviese mediada por la interacción entre el 

discurso y los individuos, las materias primas de los dispositivos no son ni el discurso, ni 

las instituciones ni el poder que les atraviesa, son los sujetos a moldear, la eficacia de los 

dispositivos se debe a «el cuerpo a cuerpo entre individuo y los dispositivos» (Agamben, 

2011). 

El sujeto es entonces lo que resulta de la relación entre lo humano y los dispositivos, ya 

que estos existen solo en la medida en que subjetivan y no hay proceso de subjetivación 

sin que sus esfuerzos produzcan una identidad y a la vez una sujeción a un poder externo, 

de modo que cada vez que un individuo «asume» una identidad, también queda 

subyugado. 

De esta manera, Agamben (2006) define el dispositivo como «cualquier cosa que tenga de 

algún modo la capacidad de capturar, orientar, determinar, interceptar, modelar, controlar 

y asegurar los gestos, las conductas, las opiniones y los discursos de los seres vivientes». 

A partir de estas tres significaciones mencionadas previamente, se constituye el eje del 

dispositivo que plantea Foucault: «un conjunto de prácticas y mecanismos 

(invariablemente discursivos y no discursivos, jurídicos, técnicos y militares) que tienen por 

objetivo, enfrentar una urgencia para obtener un efecto más o menos inmediato» 

(Agamben, 2006). 
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A partir de este referente, Agamben equipara el planteamiento de Foucault sobre los 

dispositivos y el uso del término dispositivo a la mirada teológica, teniendo    en cuenta que 

divide la actividad de gobierno del ser, y enfatiza en el proceso de subjetivación que tiene 

como intencionalidad la producción de un sujeto. También se establece la relación  con  

el  concepto  de  Ge-stell,  planteado  por Heidegger que más allá de su significación como 

aparato, se constituye en el mandato que dispone unos modos de acción en el hombre. 

Dogma trinitario, dispositivo, dispositivo y Ge-stell se constituyen para el autor en 

referentes de    una economía que articula prácticas, saberes, instituciones y medidas, 

cuya finalidad es la gestión, el gobierno, el control y el encauzamiento de los modos de 

racionalidad, los gestos y los comportamientos del hombre. 

En esta comprensión, Agamben describe su tesis sobre el dispositivo, que parte de la 

división entre los seres vivos y los dispositivos que permanecen aferrados siempre a ellos, 

cuya meta es su gobierno y orientación al bien: «llamo dispositivo a todo aquello que tiene, 

de una manera u otra, la capacidad de capturar, orientar, determinar, interceptar, modelar, 

controlar y asegurar los gestos, las conductas, las opiniones y los discursos de los seres 

vivos» (Agamben, 2006). 

Desde una perspectiva genealógica, surge el papel del dispositivo como su objeto de 

descripción y el acercamiento a toda una tipología de dispositivos carcelarios, 

disciplinarios, de saber, poder, verdad, subjetividad,  sexualidad,  entre  otros. En estos 

mecanismos circulan relaciones de poder, se establecen formas de organización de los 

sujetos en términos económicos, se constituyen determinadas subjetividades, y se da 

paso, a lo que, según la anatomopolítica, permitiría al sujeto volverse más productivo o 

doblegar su voluntad. desde esta perspectiva se diferencian de la episteme, que se ubica 

como un dispositivo netamente discursivo. 

se confirman tres situaciones que componen un dispositivo: 

1. es un conjunto heterogéneo, que incluye virtualmente cualquier cosa: lo lingüístico y lo 

no-lingüístico, al mismo título: discursos, instituciones, edificios, leyes, medidas de policía, 

proposiciones filosóficas, etc. el dispositivo en sí mismo es la red que se establece entre 

estos elementos. 

2. el dispositivo siempre tiene una función estratégica concreta y siempre se inscribe en 

una relación de poder. 



Capítulo 3 37 

 

3. es algo general, un reseau, una «red», porque incluye en sí la episteme, que es, para 

Foucault, aquello que en determinada sociedad permite distinguir lo que es aceptado como 

enunciado científico de lo que no. 

de tal manera, es posible afirmar que en la base de cada dispositivo se encuentra un deseo 

de felicidad y es precisamente la captura y la subjetivación de este deseo en una esfera 

separada, lo que constituye la potencia específica del dispositivo. esto significa que la 

estrategia que tenemos que adoptar en nuestro cuerpo a cuerpo con los dispositivos no 

puede ser simple. Ya que se trata de nada menos que de liberar lo que ha sido capturado 

y separado por los dispositivos para devolverlo a un posible uso común. 

el dispositivo se piensa estratégicamente, pero los sujetos no son conscientes     de esa 

relación que se está tejiendo en la red, por hacer parte de esa red (cf. Martínez, 2012). 

Para Agamben, el dispositivo es un término técnico decisivo en la estrategia del 

pensamiento de Foucault. lo usa a menudo, sobre todo a partir de la mitad de los años 

setenta, cuando empieza a ocuparse de lo que llamó la «gubernamentalidad» o el 

«gobierno» de los hombres. 

La palabra dispositivo es usada de forma indiscriminada en las ciencias sociales, bien es 

cierto que desde el uso dado por Michel Foucault (2015) al término han asistido diversas 

interpretaciones del mismo desde todos los campos de investigación en ciencias sociales, 

todos ellos con un común epistemológico: los dispositivos son en ultimas el aparataje 

combinado de infraestructura y discurso puesto de forma suficientemente coherente para 

producir y reproducir un saber hegemónico (Foucault, 2013), los dispositivos son las 

instituciones, pero también es la arquitectura, lo son también los espacios comunes, y 

también las formas (Foucault, 2013).  

Para Foucault los discursos se hacen prácticas por la captura o pasaje de los individuos, 

a lo largo de su vida, por los dispositivos produciendo formas de subjetividad; los 

dispositivos constituirían a los sujetos inscribiendo en sus cuerpos un modo y una forma 

de ser. Pero no cualquier manera de ser. Lo que inscriben en el cuerpo son un conjunto 

de praxis, saberes, instituciones, cuyo objetivo consiste en administrar, gobernar, controlar, 

orientar, dar un sentido que se supone útil a los comportamientos, gestos y pensamientos 

de los individuos. (García Fanlo, 2011, pág. 1) 

Un dispositivo entonces no es una institución, o no es un institución sólo por el hecho 

de ser una institución, por ejemplo, la estación de policía es un dispositivo, no por ser 
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una estación de policía sino por los discursos manejados, las relacione sociales tejidas 

y los distintos niveles de poder ejercidos, es un dispositivo por la disposición del 

uniforme del policía, la arquitectura de la estación, los radioteléfonos, los delincuentes 

capturados, el entorno completo se configura en una malgama de prácticas que 

orientan el comportamiento de los sujetos, que le orientan bajo la creencia del sujeto 

que la orientación dada por esta red es correcta y que es la única forma racional de 

comportamiento, la que el dispositivo ofrece. 

Por otra parte, el dispositivo tiene la función de ejercer poder como una acción que 

moldea los cuerpos y las almas de los sujetos, un ejercicio sutil, pero eficaz, silencioso, 

pero violento, con apariencia de bondad, bajo el disfraz del funcionamiento ‘correcto’ 

de la sociedad (Foucault, 2009, pág. 215 y SS) la ‘magia’ del dispositivo radica 

precisamente en que es más evidente su sentido regulador, liberador y transformativo 

que su función transversal de moldear a los sujetos (Foucault, 2013) 

Para Foucault la prisión como dispositivo es solo un elemento de diagnóstico social, es 

una alegoría al paso de la sociedad que usa la fuerza para normalizar a la sociedad 

que usa la disciplina para normalizar al sujeto, pasando de un ejercicio vulgar de poder 

a un ejercicio sutil de poder, que cumple con los fines de quietud y normalidad de forma 

bastante más eficaz, la estructura necesita mejorar la eficacia del sujeto y para ello se 

vale de instrumentos distintos a la fuerza la disciplina funciona bajo una lógica del no 

pensar, no sentir, asentir, no disentir, u sistema de economicidad del acto (Foucault, 

2015, pág. 15 y ss). 

Tal situación se demuestra el ejercicio disciplinar por los mismos actos de moldeo de 

conciencia llevados a cabo por distintas instituciones que trasformar al hombre en 

producto y que lo normalizan, no a través del ejercicio de la violencia física sino a través 

de la disciplina y el discurso (Foucault, 2009, pág. 225 y ss) los dispositivos tienen la 

virtud de mostrar a las instituciones ‘buenos samaritanos’ en vez de como una red para 

moldear sujetos. 

Un dispositivo es entonces (…) Cualquier cosa que tenga de algún modo la capacidad de 

capturar, orientar, determinar, interceptar, modelar, controlar y asegurar los gestos, 

conductas, opiniones y los discursos de los seres vivientes (García Fanlo, 2011, pág. 5) 

Los dispositivos no sin únicamente las redes de control, disciplina, subjetivación, 

normalización y reproducción institucionales, éstos atraviesan las instituciones, pes el 
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funcionamiento ideal del dispositivo normalizador implica una compleja red 

interinstitucional, (Bordieu, 2000) volcada a un mismo propósito, la eficacia de una 

institución dentro del dispositivo necesita infaliblemente de otro aparato institucional 

que la provea, que la legitime, que le dote de valor simbólico y la sostenga en una 

especie de círculo vicioso de reproducción de saberes impuestos y de  ejercicio de 

poder simbólico que genera un componente cultural normalizador. 

Así, por ejemplo, está la norma, que sirve para ser cumplida, que, a su vez, da fuerza 

y dota de legitimidad al aparato punitivo y a los demás instrumentos sancionadores 

(civiles, administrativos, etc.), que, a su vez están como instrumentos de disuasión para 

todo aquel que intente quebrar la norma; así las leyes serán legítimas, si no por fuerza 

de acción, si por fuerza de coacción mediante el instrumento penitenciario o los demás 

instrumentos sancionadores, según sea el caso. La relación instrumentos 

sancionadores/ley en el presente ejemplo es simbiótica, la una depende de la otra son 

referentes entre sí y funcionan para crear un elemento cultural que entra a definir al 

sujeto dentro de la sociedad, el sujeto idealmente normalizado adquirirá por fuerza de 

los diferentes aparatos sancionadores (aun cuando no haya tenido parte en ninguno) y 

del aparato jurídico una conciencia que dictará que está bien y que está mal a la luz de 

la sociedad sobre la que imperan las reglas de comportamiento jurídicamente 

establecidas (Agamben, 2011). 

Los dispositivos como Deleuze lo explica (1991) tienen como función prescribir el 

comportamiento en un régimen, que el comportamiento sea cumplido por el sujeto, no 

por mera alienación, como si tuviese sobre sí un velo que le impidiese ver la realidad, 

sino que el dispositivo deja ver la realidad y las opciones de forma tan particular que el 

sujeto acaba por decantarse, casi que de forma voluntaria por los modos 

comportamentales, las formas de pensamiento, los saberes culturales hegemónicos 

prescritos. 

Además el dispositivo absorbe  las formas de pensamiento, saberes culturales alternos 

y modos comportamentales distintos y los normaliza, los aprueba y los reafirma, al 

punto de convertirles también en tecnologías de dominación para legitimar los modos 

Hegemónicamente correctos (Agamben, 2011), lo disidente se convierte en normal,  el 

pensamiento diferente y los modos comportamentales alternos se transforman  en el 

reafirmante del poder estructural (Žižek, 2003). 
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2.2.2 El derecho y la educación 

Si afirmamos entonces que un dispositivo es un conjunto de herramientas inter y supra 

institucionales que mediante los sistemas de discurso sirven para objet ivizar y 

normalizar sujetos y que -de paso- el sujeto normalizado comprenda que es la mejor 

opción para él ser atravesado por el saber/actuar del dispositivo (Barker, 1993) 

afirmamos entonces que las instituciones educativas en conjunto con las instituciones 

jurídicas hacen parte de un dispositivo y dentro del discurso que manejan en conjunto 

(desde la ley general de educación hasta los manuales de convivencia) sirven 

únicamente al fin de normalizar al sujeto, anclarlo al sistema de producción y permitir 

que reproduzca las lógicas del modo de producción (Agamben, 2011). 

Estas instituciones entonces,  no son otra cosa que una muestra del ejercicio disciplinar 

dentro de las nuevas tecnología del poder, que actúan en conjunto, así la institución 

jurídica-normativa como instrumento catalizador de la disciplina del modo de 

producción capitalista y de las formas correctas comportamentales (Agamben, 2011, 

pág. 251) y la escuela como medio regulador y perfeccionador par la creación de un 

individuo dócil que actúe tal como lo desea quien ejerce el poder, sin disentir en lo más 

mínimo, reproduciendo sus lógicas de clase mediante la dinámica de reproducción 

simbólica de su entorno cultural (Bordieu & Passeron, 1996). 

Una forma de las formas de normalización de la sociedad disciplinar es la distribución 

de los individuos en el espacio como instrumento de normalización, el uso dentro de 

las instituciones normalizadoras espacios cerrados sobre sí mismo, singular dentro del 

espectro de instituciones, la iglesia, grande con su cruz con sus horarios de ritos, los 

cuarteles con su forma particular, las escuelas con sus entornos cerrados que envían 

el mensaje de formación hacia lo deseable (Foucault, 1988, pág. 225 y ss). 

Un segundo elemento es el principio de colocación elemental o la parcelación de zonas, 

con el objeto de colocar al individuo en donde debe estar, así el nono está en el colegio, 

el policía en el cuartel, el obrero en la fábrica. Con espacios intermedios de 

reconocimiento del otro y vigilancia horizontal en los que, los no obreros reconocen al 

obrero y le obligan (desde el ejercicio de poder simbólico) a ir a su lugar natural así con 

el estudiante, así con el policía, de la misma forma en un sistema de rangos dentro de 

cada institución normalizadora, para que el ejercicio de poder sea también vertical pero 

igualmente sutil, de tal forma que se desdibuje al sujeto que se beneficia de la 
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normalización y se haga evidente al sujeto de rango visible como el detentor del poder 

disciplinar, que impone a los sometidos una visibilidad constante, quien ejerce el poder 

no tiene la necesidad de vigilar pues le basta con colocar a cada individuo en un lugar, 

éste con tal de evitar la sanción social o la sanción penal, se autocensurará y servirá 

de vigilante al resto de los individuos; la sociedad  en este sentido tendrá un ojo sobre 

sí misma, que será su propio ojo, el detentador invisible del poder a quien conviene la 

sociedad disciplinar no tiene que ejercer ningún control, la magia de la disciplina radica 

justamente en que la sociedad, sola se vigila, se autocensura, se nutre de su propia 

alienación (Foucault, 2009). 

2.2.3 El diseño de los sujetos desde la escuela mediante 

instrumentos normativos: Educación como Dispositivo 

Las instituciones educativas poseen un espacio esencial en el aparataje social de la 

trasformación y domesticación de las almas, en la creación de conciencia ideológica y 

una percepción del mundo amañada, homogenizada y hegemónica. La escuela, más 

allá del mero acto neutro y bondadoso de enseñar, se ubica en el renglón de mantener 

el estado de cosas y la verticalidad de la sociedad mediante sus prácticas de 

reproducción (Bordieu & Passeron, 1996) y en el de mostrarles la importancia de la 

sujeción a las reglas, el mantenimiento de sus cuerpos y sus mentes bajo el influjo del 

poder  la disciplina y las relaciones de subordinación por temor al castigo (Foucault, 

2009). 

De esa forma, la escuela consigue transformar la identidad del sujeto, amarrarle al 

estado de cosas, definir su sexualidad, sus modos comportamentales, hacerle dócil y 

obediente al sistema y mostrarle que, ante cualquier punto de fuga el aparataje cuenta 

con mecanismos de castigo dispuestos para reencausar al sujeto.  Para Foucault 

(2009) el sistema educativo es un instrumento de sujeción de sujetos al poder, un 

instrumento moldeador de conciencias, de regulación de la actividad humana, de 

encausamiento disciplinado. A su vez, Bordieu y Passeron (1996), enfatizan en el 

carácter reproductor de condiciones sociales y de enajenación del sujeto mediante la 

acción simbólica del docente, existiendo un elemento definitorio de las condiciones de 

clase dentro del sistema y un instrumento reproductor de las mismas. 
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Junto con los elementos de clase y origen social existen también elementos de raza 

que resultan definitorios de la condición social del individuo y son asociados con su 

comportamiento y su rendimiento en clase; se determina al sujeto y su función dentro 

de la escuela a partir de características que en principio no deberían resultar 

definitorias, imponiéndose roles sociales de acuerdo al color de piel, sexo o extracción 

social (Bourdieu & Passeron, 2006), curiosamente, quienes más bajo rendimiento 

demuestran académicamente al interior del aula pertenecen a una extracción social 

más baja (Begemann, 1970) y además le es asignado el rol de posible futuro 

delincuente  o niño malo por elementos estructurales y naturalización de ideas a acerca 

del vínculo entre pobreza, raza, déficit académico y mal comportamiento como 

elementos de sentido común (Baratta, 2009). 

En la escuela existe una relación inversa entre la extracción social del individuo y su 

nivel educativo y que se corresponde directamente con las sanciones negativas al 

individuo, es decir, a mayor facilidad de acceso a la educación, mayor nivel 

socioeconómico y menor oportunidad de tener sanciones negativas (desplazamiento 

escolar, pérdida de la calidad estudiantil, inserción en escuelas de educación especial 

centros de internamiento para menores, etc.) (Bourdieu & Passeron, 2005). 

Los estudiantes logran autodefinirse en el trascurso de la escuela a partir  de sus gustos 

particulares y de la acción pedagógica del docente gracias a dos enfoques de 

apropiación de conciencia social y alteridad muy particulares, el primero es la normativa 

abstracta social, que ejerce su acción como elemento de exclusión social a partir de 

los cánones considerados normales y el segundo es la acción de los aparatos oficiales 

sobre el individuo (la corrección de la escuela) (Baratta, 2009).   

La escuela es vista como el instrumento especialmente diseñado para que las personas 

puedan ascender socialmente y alcanzar el éxito económico sin embargo, estas reglas 

de ascenso económico no son cosa distinta que el producto de un ejercicio simbólico 

de poder, (Bordieu, 2000) se trata de elementos de estructuración social que a partir 

de los intereses institucionalizados y regidos de forma abstracta permiten una red de 

interacciones humanas que reproducen el contenido simbólico del mensaje; así, por 

ejemplo, la pobreza es vista por el conjunto social como negativa, gracias al ejercicio 

de poder simbólico que se despliega desde las estructuras capitalistas, avocando a l 

hombre a pensar que éste que se halla en desdicha está allá por su suerte, su pereza, 
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su poca habilidad para los negocios o su propia decisión y esta definición de pobre cala 

en la sociedad, a la que a su vez se le inculca que  es la educación tal cual es impartida 

la forma adecuada de ascenso social. 

Por otro lado, el discurso también recalca a la sociedad que de no estudiarse esto que 

se enseña los estudiantes no tendrán mejor futuro, la educación es pues, no un 

elemento de cualificación personal para el enriquecimiento intelectual sino como el 

instrumento de ‘ascenso social’ y de cualificación de mano de obra para el sector 

productivo (Melossi & Pavarini, 2005), valiéndose de la odiosa ecuación que a más 

estudios mejor salario por menor tiempo laboral invertido (Becker, 1975), que es 

instituida mediante el ejercicio de normalización y acción simbólica. 

En el sistema educativo, en todo momento la escuela tiene el fin de clasificar a los 

estudiantes en dos grandes géneros que se podrían denominar: los buenos y los malos 

la utilidad de este entretejido es clara: mantener la segregación de determinados 

individuos, un fraccionamiento simbólico entre unos y otros que crean una falsa 

conciencia de diferencia y que evita el traspaso de un grupo social a otro. Todo el 

enramado de la acción pedagógica se sirve para mantener escalas sociales, que a su 

vez permite una división material de la que se sirven los que detentan los sistemas 

ideológicos, utilizando los estereotipos como instrumentos de dominación (Bordieu, 

2000) que sirven en últimas al mantenimiento del modo de producción, llevando al 

servicio fabril a aquellos que se les niega la posibilidad de acenso social, sin tener más 

vía de escape a su condición de clase que el ejercicio mismo del del ito (2005).  

Las exigencias escolares esconden un propósito claro y es el mantenimiento del estado 

de cosas, así por ejemplo  la calificación numérica, es el justificante para las acciones 

disciplinarias sobre estos individuos (Iben, 1971), los tratos se hacen más favorables y 

se persiguen o controlan menos los comportamientos de los buenos, generando así un 

ambiente seleccionador que lleva a caer en las esferas más bajas del ambiente escolar 

a aquellos con bajas calificaciones, y que, por la acción pedagógica y el exceso de 

señalamientos llevan al individuo a cometer efectivamente acciones lesivas, 

legitimando el control primario realizado con anterioridad (Iben, 1971). 
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3. Capítulo 3 Nexo funcional entre la norma y 
el sistema educativo, Función simbólica de 
reproducción del sujeto. 

En el mundo hay otros entes distintos de los pelícanos y de sus huevos. Y además los 

pelícanos no siempre fueron pelícanos, y no lo serán para siempre. Si los pelícanos no nos 

gustan (o si no nos gusta ser pelícanos) pueda darse que sea una ventaja saber que los 

pelícanos no son tales por porque siguen los inescrutables planes de Dios, sino porque 

nacen de los huevos de pelícanos (…) Si queremos transformar a los pelícanos en otra 

cosa -avestruces, por ejemplo- no bastará con cortarles el pico y alimentarlos más, hará 

falta entonces empezar desde cambiar el huevo pues es allí de donde sale el pelícano o 

el avestruz (Bordieu & Passeron, 1996, pág. 26) 

3.1 El análisis Crítico del discurso como método 

de investigación 

El análisis crítico del discurso, es un sistema de investigación razonada sobre 

determinado discurso, -que puede ser de corte escrito (como las normas, los textos 

académicos, la prensa), audiovisual (películas, vídeos, programas de TV, radio, 

internet, música, teatro) o físico (edificios, estructuras arquitectónicas esculturas)- 

mediante la que estudia inicialmente las condiciones en que a través del ejercicio de 

poder simbólico, político o económico es posible ejercer el dominio y como la violencia 

simbólica, la opresión y la desigualdad son obrados, prendidos, perpetuados, y por 

momentos combatidos, (van Dijk, 1999, pág. 23) por los textos, las ates, la arquitectura, 

el habla y en general cualquier forma de expresión humana (Fairclough, 1995) en 

determinada coyuntura sociopolítica. El objeto es entonces el ejercicio de poder 

hegemónico, la verticalización de la sociedad y la forma en la que son ejercidos,  

reproducidos y apuntalados mediante todas las vías de expresión humana posibles. El 
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ACD toma partido de forma explícita pues usa un marco teórico de análisis de los 

discursos y las cifras a analizar esperando contribuir de forma eficaz a la denuncia de 

determinada problemática social (van Dijk, 1999, pág. 23).  

No es posible predicar del ACD que se configure como una metodología de 

investigación parcializada acientífica o segada, como se ha hecho patente en el 

excurso anterior, no existe forma alguna en las ciencias sociales de realizar una 

investigación sin tener preconcepciones, concretos pensados o supuestos de 

razonamiento, el investigador es un sujeto político (Caldas-Coulthard & Coulthard, 

1996) y en consecuencia no puede -ni debe- desprenderse de las mismas; hacerlo 

resultaría en una ausencia de marco teórico en la investigación; la riqueza del ACD es 

precisamente la oportunidad que ofrece para establecer un punto de partida teórico 

desde alguna escuela de pensamiento; de esta forma ese aspecto subjetivo que se 

halla en sentido lato  en otras metodologías de investigación, en el ACD aparece de 

forma expresa. (van Dijk, 1999, pág. 25) 

Se escoge el ACD puesto que una mera caracterización de forma cuantitativa sin 

elementos de discusión cualitativos resulta estéril para formular alguna clase de aporte 

a la transgresión del estado de cosas y al cuestionamiento del establecimiento; si el 

objetivo es Exteriorizar la función secundaria que tienen los sistemas educativo y penal 

en Bogotá, como reflejo de la sociedad colombiana, como instrumentos de 

verticalización de la sociedad, para mostrar que no se trata de una ineficacia de las 

instituciones o del derecho, sino que es un ejercicio deliberado; es necesario tomar 

partido desde una posición teórica crítica determinada. De acuerdo con Van Dijk (1999), 

el objeto de la investigación en ciencias sociales, no es evidenciar la existencia o no 

de un hecho, sus causas próximas y sus elementos evidentes, sino de desentrañar lo 

que encierra y sus causas ultimas. 

3.2 Análisis Crítico del discurso: Aplicación en concreto 
al objeto de estudio. 

Dado que mediante el Análisis crítico del discurso la investigación no se ocupa de la 

validez, la eficacia o la aplicación de normas jurídicas, ni de los paradigmas del derecho 

vigentes, sino que trasciende al análisis filosófico, epistemológico y sociopolítico del 

derecho, pudiendo ofrecer elementos más allá de las teorías jurídicas que brinden 
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explicación a fenómenos sociales atravesados por el derecho, como es el caso del nexo 

funcional entre sistemas penal y educativo (Baratta, 2009) para la construcción del 

sujeto y la verticalización de la sociedad; y que además permiten reconstruir la realidad 

jurídica en este respecto desde un punto de vista no jurídico, enriqueciendo la discusión 

respecto a las instituciones y su sustento normativo.  

Mediante el Análisis crítico del discurso se estudian y analizan en estas líneas una 

muestra determinada de textos;2 mediante el marco conceptual del estructuralismo 

marxista y posestructuralismo, corrientes críticas guías de la investigación,  

configurándose ésta investigación, en un primer momento, en un  análisis explicativo e 

interpretativo de la realidad frente la sustancia jurídica y su interacción simbólica 

(Berger & Luckmann, 2001) para la construcción de una realidad del universo jurídico 

distinto al paradigmático, y en un segundo momento, en una forma de acción afirmativa 

en contra del establecimiento desde la academia (Wodak, 1984) mediante el proceso 

crítico de reconstrucción de realidades jurídicas y sociales.  

3.2.1 Toma de muestra 

3.2.1.1 Límite temporal de las muestras 

Dado que lo que se pretende demostrar es la presencia de un discurso oculto en los 

sistemas normativos, el cambio de política pública, de sentido jurisprudencial o normativo 

resulta irrelevante, pues en cualquier caso el discurso detrás del discurso continuará 

presente (Foucault, 2009). En este sentido, se hizo pertinente establecer un límite temporal 

que realmente atendiera a las necesidades de la investigación, para ello se utilizó como 

muestra un periodo de cuatro años, esto justificado en la definición de Generación de 

Mannheim, en el que el límite temporal está determinado por hechos sociales similares 

que marcan la etapa de niñez y juventud  y cuya mutación o cambio generacional se 

presenta en un periodo aproximado de entre 2 y 5 años, en donde  se producen cambios 

determinados en la etapa de la niñez, la adolescencia y la pequeña adultez (Mannheim, 

1964, pág. 536). Se toma la tesis de Mannheim para así contar con un periodo de tiempo 

donde las reglas sociales y las situaciones culturales son relativamente las mismas. 

                                                
 

2 Revisar Toma de muestra 
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3.2.1.2 Clases de muestra 

Textos discursivos jurídicos e institucionales 

 
Se usaron como muestras de análisis crítico del discurso la constitución política de 

Colombia la ley de educación nacional, la ley penitenciaria y las distintas normativas 

reguladoras de la educación básica y media. 

Para el caso de textos de instituciones educativas (manuales de convivencia) se 

escogieron  mediante el método aleatorio condicional estratificado (Devore, 2000), 

usando como condición que la muestra se encuentre vía web  y que la institución se 

encuentre registrada en el ministerio de educación nacional y como estratos3 se usó la 

división entre el sector público educativo y el sector privado educativo, la muestra será 

tomada de lista extraída de la secretaría de educación de Bogotá4 (Análisis de datos 

herramientas de Microsoft Office Excel 360). 

Informes 

Se utilizaron los informes de clima escolar y victimización del Distrito Capital y los informes 

del Ministerio de Educación Nacional, además de los informes revelados por el ICFES y el 

Banco de la República con respecto al índice de aprobación escolar y rendimiento 

académico; por otra parte, se tomaron como muestra los informes del INPEC y de la 

Defensoría del Pueblo que dan cuenta del índice de alfabetización, riesgo económico y 

condiciones sociales de los internos. Todas las muestras abarcan un periodo de tiempo 

reciente no superior a 4 años, atendiendo al límite temporal establecido. 

3.3 El discurso normativo y la reproducción de las 

condiciones de los estudiantes 

Si afirmamos entonces que un dispositivo es un conjunto de herramientas inter y supra 

institucionales que mediante los sistemas de discurso sirven para objetivizar y 

                                                
 

3 Estrato se entiende como subgrupos de mayor homogeneidad, de los que se toman muestras 
simples aleatorias (Devore, 2000) 
4 Caracterización de 2013 e informe de clima escolar y victimización de 2013, siendo éstos los 
estudios cuantitativos más recientes del distrito (Secretaría de Educación del Distrito , 2015) 
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normalizar sujetos y que -de paso- el sujeto normalizado comprenda que es la mejor 

opción para él ser atravesado por el saber/actuar del dispositivo (Barker, 1993) 

afirmamos entonces que las instituciones educativas en conjunto con las instituciones 

jurídicas hacen parte de un dispositivo y dentro del discurso que manejan en conjunto 

(desde la ley general de educación hasta los manuales de convivencia) sirven 

únicamente al fin de normalizar al sujeto, anclarlo al sistema de producción y permitir 

que reproduzca las lógicas del modo de producción (Agamben, 2011). 

Estas instituciones entonces,  no son otra cosa que una muestra del ejercicio disciplinar 

dentro de las nuevas tecnología del poder, que actúan en conjunto, así la institución 

jurídica-normativa como instrumento catalizador de la disciplina del modo de 

producción capitalista y de las formas correctas comportamentales (Agamben, 2011, 

pág. 251) y la escuela como medio regulador y perfeccionador par la creación de un 

individuo dócil que actúe tal como lo desea quien ejerce el poder, sin disentir en lo más 

mínimo, reproduciendo sus lógicas de clase mediante la dinámica de reproducc ión 

simbólica de su entorno cultural (Bordieu & Passeron, 1996). 

Las instituciones educativas poseen un espacio esencial en el aparataje social de la 

trasformación y domesticación de las almas, en la creación de conciencia ideológica y 

una percepción del mundo del mundo determina, de eso son conscientes -a un límite 

desbordante- aquellos quienes quieran ejercer el poder para normalizar sujetos que 

está dispuesto un aparato normativo completo en la mayoría de los países para regular 

el sistema educativo. La ley 115 de 1994, ley general de educación es la herramienta 

normativa que en Colombia -Junto con la constitución política- sirve para regular el 

servicio educativo, es el pilar jurídico que sostiene el ejercicio de creación de conciencia 

ideológica al individuo la ley se esfuerza en imponer una falsa neutralidad, en ocultar 

bajo el halo de la objetividad jurídica el ejercicio de reproducción de los discursos de 

normalización del sujeto, los pilares jurídicos de la educación en Colombia, los 

principios que la enmarcan y que se encuentran legalmente establecidos así lo 

demuestran: 

De conformidad con el artículo 67 de la Constitución Política, la educación se desarrollará 

atendiendo a los siguientes fines: 1. El pleno desarrollo de la personalidad sin más 

limitaciones que las que le imponen los derechos de los demás y el orden jurídico, dentro 

de un proceso de formación integral, física, psíquica, intelectual, moral, espiritual, social, 

afectiva, ética, cívica y demás valores humanos. 2. La formación en el respeto a la vida y 
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a los demás derechos humanos, a la paz, a los principios democráticos, de convivencia, 

pluralismo, justicia, solidaridad y equidad, así como en el ejercicio de la tolerancia y de la 

libertad. 3. La formación para facilitar la participación de todos en las decisiones que los 

afectan en la vi da económica, política, administrativa y cultural de la Nación. 4. La 

formación en el respeto a la autoridad legítima y a la ley, a la cultura nacional, a la historia 

colombiana y a los símbolos patrios (Congreso de la república, 1994 art. 5). 

Los aparatos ideológicos a medida que el curso de la historia avanza se van haciendo 

más complejos, ya que es necesario inyectar mayor racionalidad a la superestructura 

(Althuser, 2013), las leyes colombianas no son ajenas a ello y actúan de forma 

correspondiente frente a una estructura igualmente más racional. El derecho, como 

instrumento legitimador de la escuela moldea lo que allí debe aprenderse, la ley 115 

del 94 es bastante propositiva. 

El ojo aguzado se habrá dado cuenta que la norma, en el artículo citado busca el (…) 

pleno desarrollo de la personalidad sin más limitaciones que las que le imponen los 

derechos de los demás y el orden jurídico (..); sin mayor remisión que a la misma 

constitución en su artículo 333 es posible encontrar: La libre competencia económica 

es un derecho (…) El Estado fortalecerá las organizaciones solidarias y estimulará el 

desarrollo empresarial. El Estado, por mandato de la ley, impedirá que se obstruya o 

se restrinja la libertad económica. Si se es estrictos en la lectura de las normas 

constitucionales -y por supuesto las disposiciones que debajo de ella se encuentran- 

nos encontramos que la intención de la ley general de educación es clara; ésta funciona 

como un dispositivo de control al servicio de los modos de producción postcapitalista.  

Entonces, la intención de la norma, de la ley general de educación para con la escuela, 

más allá del mero acto neutro y bondadoso de enseñar, se ubica en el renglón de 

mantener el estado de cosas y la verticalidad de la sociedad mediante sus prácticas de 

reproducción (Bordieu & Passeron, 1996) y en el de mostrarles la importancia de la 

sujeción a las reglas, el mantenimiento de sus cuerpos y sus mentes bajo el influjo del 

poder  la disciplina y las relaciones de subordinación por temor al castigo (Foucault, 

2009). 

La creación de una conciencia social abstracta y el discurso de un aparato normativo 

que sirve como censor de las relaciones del individuo a través de la escuela no se 

produce de forma aleatoria, existe dentro del dispositivo para hacer del sistema 
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educativo un elemento de amoldamiento de individuos para responder a las 

necesidades del modo de producción (Bordieu & Passeron, 1996, pág. 50). 

La fuerza de las concepciones que aparecen regladas en la ley general de educación 

deviene del aparataje jurídico-político necesario para el medio de producción capitalista 

-que como ejemplo se ha mencionado ya el artículo 333 constitucional y trabaja en 

consecuencia del modelo de producción (Habermas, 1989). Sin embargo, el ejercicio 

no se queda únicamente en la ley general de educación, para que sea materializada la 

disposición normativa, hace falta la segunda parte del dispositivo, la escuela.  

Es en la escuela donde el ejercicio de normalización del sujeto cobra fuerza, el 

discurso, contenido en la disposición jurídica es vacío, carente en sí mismo de no tener 

un lugar propicio para acción, si se ha dicho que la ley general de educación pretende 

no otra cosa que, a través de las instituciones educativas, reproducir el modo de 

producción, las escuelas entonces deberían hacer lo propio, cosa que, efectivamente, 

sucede: 

La propuesta educativa de los colegios de la Compañía de Jesús en el espíritu de liderazgo 

Ignaciano, en la gestión de calidad y en la concepción de los procesos educativos, acorde 

con la perspectiva constitucional, busca: con excelencia integral, formar hombres y mujeres 

para los demás y con los demás. En este sentido, el Colegio San Bartolomé La Merced 

tiene como misión comprometerse en la construcción de una nueva Colombia, formando 

líderes en torno a sus valores corporativos (Colegio Abaham Lincoln, 2014, pág. 8).  

El Centro Comercial Madre Elisa Roncallo, Institución Educativa Salesiana, busca 

promover a las niñas y jóvenes integralmente, favorecer la maduración en la Fe, 

conducirlas progresivamente a asumir la responsabilidad de su propio crecimiento, 

construirse una personalidad capaz de juzgar rectamente, optar con libertad y servir a los 

demás. Se les orienta para que logren ubicarse vocacional y profesionalmente y por la 

modalidad comercial capacitarlas con calidad en competencias técnico-laborales (Centro 

Comercial Madre Elisa Roncallo, 2014, pág. 13). 

La defensa del modo de producción y el sistema de reproducción simbólico de las 

condiciones materiales de existencia no es sólo patente en la ley general de educación, 

sino que es parte de la forma de enseñanza de los colegios; así pues, el sistema 

educativo, configura un sistema simbólico ideal para la construcción del sujeto 

completando el dispositivo para este fin. De esta forma el derecho como discurso, como 

instrumento ideológico del estado, en conjunto con las instituciones educativas 

moldean al sujeto para la reproducción de los medios de producción (Althusser, 2009).  
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Resulta entonces que la extracción socioeconómica es un factor fundamental por el 

cual los estudiantes empiezan a ser normalizados, la disposición saber/poder del 

aparato jurídico en los sistemas escolares cumple -en primera medida- como 

herramienta para la reproducción de condiciones de clase, como instrumento de 

reproducción de Fuerza de trabajo en un lado y de dominación simbólica por el otro 

(Althuser, 2013). 

Lo anterior no tendría nada de extraño, de no ser porque la orientación de la educación 

en los colegios distritales y en los colegios privados es a la de servir al modo de 

producción establecido desde la reproducción simbólica de su lugar en la sociedad. 

Así, una institución a donde ingresan las capas más altas de la sociedad, que por regla 

general se trata de una institución de carácter privado, seguirá un lineamiento 

institucional acorde con la apropiación y dirección de los medios de producción. 

El estudiante de la Comunidad Lincolniana refleja en su vida competencias, criterios y 

actitudes, que lo identifican ante la sociedad como un ser humano íntegro, líder, con 

identidad cultural y arraigo en la historia, auténtico para construir y ser protagonista 

de su proyecto de vida, con capacidad de comprender e intervenir eficazmente en el 

desarrollo de sus potencialidades y talentos, y en la solución de problemas sociales, 

científicos, tecnológicos y ambientales (Colegio Abraham Lincoln, 2014, pág. 3). 

Mientras que las instituciones generalmente públicas con algunos casos de 

instituciones privadas ubicadas en las esferas socialmente más deprimidas buscarán 

reproducir las dinámicas propias del entorno productivo, si bien no necesariamente 

fabril como Marx otrora lo describió, si necesariamente dentro de la dinámica de 

producción de capital para quien ostenta los medios de producción (Žižek, 2003) 

La Institución educativa distrital (…) propicia vivencias que le permitan la formación de 

niños y jóvenes en las dimensiones corporal, socio afectiva, estética, ética y espiritual 

desde los campos comunicativo, tecnológico y de desarrollo del pensamiento y la 

convivencia humana y ecológica (…) Capaces de incursionar en los sectores productivo y 

laboral, a través del Bachillerato Comercial (Colegio Rafael Uribe Uribe, 2016, pág. 11) 

Los principios rectores de la educación en Colombia, contemplados en la norma citada 

al principio de este análisis reza que la educación en Colombia busca  La formación en 

el respeto a la vida y a los demás derechos humanos, a la paz, a los principios 
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democráticos, de convivencia, pluralismo, justicia, solidaridad y equidad, así como en 

el ejercicio de la tolerancia y de la libertad (Congreso de la república, 1994), Marx afirma 

que la institucionalización material de la universalización de los derechos sin distinguir 

la extracción social del sujeto no sus condiciones materiales de existencia se conjura 

en la difuminación de las clases -de manera formal- busca la mercantilización de las 

relaciones humanas y la neutralización de cualquier lucha que ya se halle inmersa en 

la idea abstracta del derecho que encubre la realidad de desigualdades y que oculta 

las formas de explotación, discriminación y abuso del modo de producción capitalista 

(Marx, 1977); los principios rectores de la educación en Colombia dotan al dispositivo 

de la magistral herramienta de universalizar al sujeto, aun cuando en cada institución 

educativa al estudiante le sean reproducidos capitales culturales diferentes, acordes 

con su condición de clase (Bourdieu & Passeron, 2006). Las instituciones educativas 

entonces crean una falsa conciencia de libertad sobre las personas, de seguridad frente 

al estado y de necesidad de las instituciones. La norma Empareja formalmente a los 

estudiantes y las instituciones educativas hacen entonces lo propio a través de sus 

manuales de convivencia, encontrando la formalidad de los derechos humanos, tanto 

en las instituciones de las capas socialmente más deprimidas -como el IED Atabanzha- 

y en los colegios de capas sociales más altas -como el caso del Colegio Anglo 

Americano- 

El Colegio Atabanzha es una Institución Oficial de educación formal, en la localidad de 

Usme, atiende necesidades de niños del sector, promoviendo la inclusión y la 

educación integral, mediante estrategias pedagógicas y sana convivencia, 

desarrollando habilidades comunicativas y valores por medio de la EPC, con procesos 

de calidad (Colegio Atabanzha Institución Educativa Distrital, 2016, pág. 13) . 

“El colegio Anglo Americano orienta su acción educativa hacia la promoción y desarrollo 

integral de sus estudiantes en las dimensiones cognitiva, cognoscitiva y axiológica, con 

el fin de formar seres humanos con responsabilidad social y con una visión 

transformadora de sí mismos y de su entorno; fortaleciendo los valores, la convivencia 

y la cualificación de las competencias, mediante un modelo pedagógico abierto a la 

transformación y participativo que promueve el talento de sus estudiantes en diferentes 

áreas como la investigación, las humanidades, el deporte, la tecnología, las habilidades 

artísticas, la resolución de problemas, la comunicación y el inglés como lengua 

extranjera” (Colegio Anglo Americano, 2016, pág. 16) 
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El propósito  es que se difumine el ejercicio de preproducción de capital simbólico que 

ejerce el dispositivo los derechos se agotan en el formalismo generando una ´Falsa 

conciencia´ en  el sujeto (Althuser, 2013), al juntar las necesidades provenientes 

precariedades de los desposeídos con las necesidades de control de la situación de 

los poseedores tanto la ley general de educación como las instituciones educativas 

encubren que la condición de posibilidad de existencia del poseedor del medio de 

producción es la existencia del desposeído, obteniendo como resultado un sujeto 

normalizado que acepta libremente la objetividad del discurso jurídico de los derechos  

privándose a sí mismo de cualquier opción de reclamo que se encuentre fuera de los 

límites formales establecidos,  brindado en apariencia las mismas ventajas a unos y  a 

otros:  

El Colegio Campestre Monteverde como Institución Educativa Distrital de carácter rural 

se dedica a propiciar espacios y acciones pedagógicas para la formación de seres 

humanos, éticos, críticos, propositivos y comprometidos consigo mismo y su entorno a 

través del desarrollo de competencias para la vida (Colegio Campestre Monteverde 

Institución Educativa Distrital, 2013, pág. 5) 

El Colegio San Juan de Los Pastos brinda a los estudiantes una educación integral. A 

nivel humano, orientándolo hacia el fortalecimiento de los principios y valores que le 

permitan interactuar en la sociedad de manera justa y eficaz. (Colegio San Juan de los 

Pastos, pág. 7). 

La escuela es vista como el instrumento especialmente diseñado para que las personas 

puedan ascender socialmente y alcanzar el éxito económico sin embargo, estas reglas 

de ascenso económico no son cosa distinta que el producto de un ejercicio simbólico 

de poder, (Bordieu, 2000) se trata de elementos de estructuración social que a partir 

de los intereses institucionalizados y regidos de forma abstracta permiten una red de 

interacciones humanas que reproducen el contenido simbólico del mensaje que se 

encuentra incluso en la misma constitución política. 

La educación es un derecho de la persona y un servicio público que tiene una función 

social; con ella se busca el acceso al conocimiento, a la ciencia, a la técnica, y a los 

demás bienes y valores de la cultura. La educación formará al colombiano en el respeto 

a los derechos humanos, a la paz y a la democracia; y en la práctica del trabajo y la 



54 Título de la tesis o trabajo de investigación 

 
recreación, para el mejoramiento cultural, científico, tecnológico y para la protección 

del ambiente (Constitución política de Colombia, 1991Artículo 63).  

Prueba de ello, es que los niños reproducen las condiciones de vida de sus padres, el 

dispositivo les normaliza y reproduce sus condiciones materiales de existencia mediado 

un ejercicio cíclico de alimentación de los procesos sociales 

 

Fuente: Secretaría de Educación del Distrito. (15 de junio de 2015). Educación Bogotá. Obtenido de 

http://www.educacionbogota.edu.co/archivos/Temas%20estrategicos/Acercando_realidades/2__PRESENTA

CION_DE_LA_ENCUESTA_2013_CLIMA_ESCOLAR_Y_VICTIMIZACION.pdf. Pág. 21. 

Así, “solo el 9% de los estudiantes de colegios privados declararon que su madre había 

alcanzado máximo primaria; este porcentaje es de 24% en los colegios públicos. El 

40% de los estudiantes encuestados en los colegios privados señaló que su madre 

tenía alguna formación universitaria y solo el 10% en los colegios públicos” (Secretaría 

de Educación del Distrito, 2015, pág. 21), demostrando que a menor nivel de estudios, 

menor es la posibilidad de acceder a una educación de calidad con la que, 

desafortunadamente, no cuenta el modelo educativo público del Distrito; por tanto, las 

personas con bajos recursos económicos no pueden acceder a una buena educación 
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teniendo que conformarse con la baja calidad de educación que ofrece el Distrito, o 

algunas instituciones educativas de las capas más bajas de la estructura social, 

perpetuando la de esta manera la verticalización de la sociedad.  

El sistema educativo produce entonces un auto reclutamiento en las distintas esferas 

sociales, por un lado, impidiendo el ascenso social de las clases bajas  al homogenizar 

a los estudiantes bajo los discursos de igualdad y superación y por otro lado 

manteniendo el estado de cosas, mediante los planes académicos diseñados por cada 

institución, con la venia del aparato jurídico-político; el sistema educativo sirve para el 

proceso de creación de conciencia de los individuos, al estar en función del 

favorecimiento de clase, un sistema educativo paupérrimo con deficientes posibilidades 

para las capas sociales más bajas y un sistema bastante más robusto para las capas 

medias y altas en la esfera social que produce una necesaria marginación; prueba del 

son los propósitos trazados por los planes institucionales del sector público versus el 

privado, cuyo propósito también plasma la intención de la escuela de generar un ciclo 

de reabastecimiento de las capas sociales casi que evidente y de manera 

institucionalizada: Para una escuela privada, cuyo acceso es limitado y a donde solo 

pueden acceder los infantes de las capas medias-altas y  altas de la sociedad el plan 

educativo está trazado, a través de su misión, de la siguiente manera;  

Los egresados del Gimnasio Moderno son personas autónomas, críticas y tolerantes. 

Profesan un amor por el conocimiento y forjan amistades para toda la vida desde el colegio. 

Su felicidad es el resultado de perseguir sus pasiones con esfuerzo. Sienten un 

compromiso por su país y se educan para servir a los demás. Son creativos, innovadores 

y desarrollan la sensibilidad humana, lo que les permite trabajar en equipo y resolver 

problemas y conflictos. Son bilingües y competentes frente al manejo racional de las 

tecnologías. Es importante resaltar que el Gimnasio Moderno es un colegio que estimula 

las particularidades propias de cada estudiante y permite que cada quien desarrolle 

plenamente su personalidad y su potencial, y ahonde en sus pasiones (Gimnasio Moderno, 

2015, pág. 8). [Subrayado fuera de texto] 

En contraposición, se encuentran los planes educativos de los sectores oficiales, cuya 

mayoría de estudiantes pertenecen a las capas sociales bajas y medias-bajas, en 

donde la misión educativa de las instituciones es sustancialmente diferente: 
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El ITI Francisco José de Caldas como unidad de formación integral de desarrollo 

humano basada en principios para la educación técnica y en las necesidades del país, 

que promueve servicios educativos, con visión, misión y objetivos en ciencia y 

tecnología, se constituye en elemento base para la realización cultural de la comunidad 

educativa y su entorno, aportando a la “Educación Integral de Líderes Técnicos 

Industriales”. Todo ello a partir de la inserción del servicio en procesos sociales y en la 

producción de bienes y servicios, desde una concepción moderna del trabajo. (Instituto 

Técnico Industrial Francisco José de Caldas, 2015, pág. 13). [Subrayado fuera de texto] 

Al analizar el perfil de los estudiantes del colegio privado y del público, se puede colegir 

que, en efecto, la institución privada está orientada a una formación no condicionada 

por el aspecto económico, brindándole a cada estudiante la posibil idad de ahondar o 

especializarse en lo que desee desarrollar. Además, se brinda la oportunidad de 

profundizar en un idioma distinto al de lengua materna, situación que brinda una ventaja 

sustancial y que permite un ascenso obligado en la escala social. Por el contrario, la 

institución pública al estudiante a recibir una formación fabril e industrial determinando 

al sujeto a la condición de un obrero de línea de trabajo; de hecho, el plan educativo lo 

muestra de forma taxativa.  

Además, existe en el Modelo de Educación Distrital un abismo entre la calidad 

académica de los colegios públicos y privados, que dejan en evidencia la degradada 

condición académica de los planteles a los que acceden individuos de capas bajas de 

la sociedad, al encontrarse en los niveles  más bajos en términos académicos, así lo 

demuestran los resultados del Examen de Estado de Calidad de la Educación Superior 

(Secretaría de Educación del Distrito , 2015, pág. 117): 
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Fuente: Secretaría de Educación del Distrito. (15 de Junio de 2015). Educación Bogotá. Obtenido de  

http://www.educacionbogota.edu.co/archivos/SECTOR_EDUCATIVO/ESTADISTICAS_EDUCATIVAS/2

013/BoletinEstadisticoAnual2013.pdf. Pág. 116 

De modo similar, se puede demostrar la baja calidad de la educación pública del Distrito 

cuando se hace un comparativo entre la cantidad de estudiantes que se encuentran 

matriculados en el sector público y la cantidad de profesores disponibles para su 

educación, con la cantidad de estudiantes matriculados en el sector privado y la 

cantidad de profesores disponibles para su enseñanza. Tenemos que en la actualidad 

se encuentran matriculados por el sector público un total de 883.177 estudiantes y solo 

existen 29.484 profesores para su enseñanza, esto quiere decir que para cada 30 

estudiantes se encuentra disponible un profesor en el sector público. En contraposición, 

se verifica que por el sector privado se encuentran matriculados 607.112 estudiantes 

quienes cuentan con una planta profesoral de 32.494 docentes, esto es, para cada 18 

estudiantes se encuentra disponible un profesor. Así, los colegios privados pueden 

cumplir a cabalidad con sus planes educativos ya que pueden ocuparse y estimular las 

2008 2009 2010 2011 2012 2013
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particularidades propias de cada estudiante (Gimnasio Moderno, 2015), diferente a lo 

trazado para los estudiantes de colegio público quienes son educados en grupos más 

grandes que impiden un trato personalizado para el estudiante.   

 

Fuente: Secretaría de Educación del Distrito. (15 de Junio de 2015). Educación Bogotá. Obtenido de 

http://www.educacionbogota.edu.co/archivos/SECTOR_EDUCATIVO/ESTADISTICAS_EDUCATIVAS/2

013/BoletinEstadisticoAnual2013.pdf. Pág. 72 

La ley general de educación y las instituciones educativas con sus manuales de 

convivencia, sus planes de estudio y su aparataje no solamente funcionan como un 

instrumento homogeneizador, sino que además cumple con una función represiva que 

impide la superación de las dinámicas de desigualdad (Melossi & Pavarini, 2005).  
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El derecho que regula la educación en Colombia desprovee de contenido las 

necesidades históricas5 del sujeto desposeído al mostrar que formalmente el sistema 

de producción y el establecimiento del estado – nación ha sido capaz de cubrir las 

necesidades básicas, como el servicio educativo equitativo y con una función social y 

que en tal sentido el establecimiento sido capaz de otorgarle el poder de transformar 

sus condiciones de existencia mediante la educación y que no necesita emanciparse 

del sistema pues éste ya le está dotando de lo necesario para formarse como sujeto y 

convivir en sociedad (Bourdieu & Wacquant, 2005). 

Por otro lado, al analizar el perfil de los estudiantes de las instituciones de capas medias 

– bajas versus las instituciones más exclusivas se puede colegir que, en efecto, la 

institución privada de estratos más altos está orientada a una formación no 

condicionada por el aspecto económico, brindándole a cada estudiante la posibilidad 

de ahondar o especializarse en lo que desee desarrollar versus el discurso presente en 

la norma de los colegios de capas más bajas (tanto público como privado) cuya 

pretensión explícita es introducir al educando en el medio de producción como un 

obrero más, capaz de controlar su micro esfera de poder, pero necesariamente 

supeditado a las reglas del capitalismo que le ata (Foucault, 2015).  

3.4 Reproducción simbólica del sujeto mediante los 

discursos no jurídicos dentro del dispositivo de 

educación 

¿Qué se aprende en la escuela? Es posible llegar hasta un punto más o menos 

avanzado de los estudios, pero de todas maneras se aprende a leer, escribir y contar, 

o sea algunas técnicas, y también otras cosas, incluso elementos (que pueden ser 

rudimentarios o por el contrario profundizados) de “cultura científica” o “literaria” 

utilizables directamente en los distintos puestos de la producción (una instrucc ión para 

los obreros, una para los técnicos, una tercera para los ingenieros, otra para los 

                                                
 

5 Son las necesidades que van más allá de las necesidades básicas y que se trasforman de 
acuerdo al trascurso de la historia. 
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cuadros superiores, etc.). Se aprenden “habilidades” (savoir-faire). Pero al mismo 

tiempo, y junto con esas técnicas y conocimientos, en la escuela se aprenden las 

“reglas” del buen uso, es decir de las conveniencias que debe observar todo agente de 

la división del trabajo, según el puesto que está “destinado” a ocupar: reglas de moral 

y de conciencia cívica y profesional, lo que significa en realidad reglas del respeto a la 

división social-técnica del trabajo y, en definitiva, reglas del orden establecido por la 

dominación de clase. Se aprende también a “hablar bien el idioma”, a “redactar” bien, 

lo que de hecho significa (para los futuros capitalistas y sus servidores) saber “dar 

órdenes”, es decir (solución ideal), “saber dirigirse” a los obreros, etcétera (Althuser, 

2013, pág. 6). 

De otro lado, el ambiente escolar produce sobre el individuo una imagen de sí mismo 

con respecto al grupo escolar determinado por diferentes factores (formas de vestir, 

modos comportamentales, intereses y afinidad sexual) que hacen parte del 

dispositivo, el discurso no solamente es escrito, el jurídico, el reglado es también el 

presente en las actitudes, los comportamientos el que -fruto de las tecnologías de 

dominación como el derecho- han formado espacios de saber/poder que logran 

determinar al sujeto. 

los profesores, mediados por los discursos de formación presentes en los PEI de las 

instituciones educativas, suelen obtener los resultados que esperan de los estudiantes 

por la influencia que ellos ejercen sobre los escolares (Becker, 1975), es decir, que en 

el momento que un docente espera resultados buenos, buenos comportamientos, 

buenas actitudes, éste influenciará al menor y a la comunidad académica que tiene a 

su cargo para que tal cosa suceda, por el contrario, cuando espera de antemano un 

comportamiento negativo predispone la situación y el entorno social para que tal cosa 

ocurra (Bordieu & De Saint Martin, 1998). Esta situación se demuestra a partir del 

estudio realizado por la Universidad Santo Tomas a estudiantes de colegios en el 

Distrito, demostrando que la posición del docente frente a los estudiantes es 

determinante para formar su carácter:  

Conducta 
Tipo de 

niño 

Respuesta de los docentes 

Nunca Un poco Bastante Mucho 

Control emocional 
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Es equilibrado y 

tranquilo 

Excluido 18.8% 43.8% 25% 12.5% 

Incluido 0% 0% 44.4% 55.6% 

Reacciona con 

violencia por 

motivos 

insignificantes 

Excluido 41.2% 17.6% 17.6% 23.5% 

Incluido 88.9% 11.1% 0% 0% 

Llora con 

frecuencia 

Excluido 29.4% 47.1% 17.6% 5.9% 

Incluido 83.3% 11.1% 5.6% 0% 

Su estado de 

ánimo cambia 

constantemente 

Excluido 29.4% 35.3% 11.8% 23.5% 

Incluido 88.9% 11.1% 0% 0% 

Es explosivo Excluido 47.1% 17.6% 11.8% 23.5% 

 Incluido 83.3% 16.7% 0% 0% 

Fuente: Jaramillo, J., Tavera, A., & Velandia Ortiz, A. (22 de Junio de 2008). Percepciones de los docentes 

sobre el comportamiento de niños con altos niveles de inclusión y exclusión social sobre su grupo escolar. 

Revista Diversitas - perspectivas en psicología, 4(2), 319-330. Recuperado el 16 de Junio de 2015, de 

http://www.usta.edu.co/otraspaginas/diversitas/doc_pdf/diversitas_8/vol.4no.2/articulo_8.pdf. Pág. 324. 

Los docentes tienen una predisposición hacia los alumnos con problemas de 

socialización, es decir los excluidos, quienes según la percepción de los profesores en 

un 18.8% nunca son equilibrados y tranquilos, mientras que en un 55.6%, aquellos 

niños que son agradables a la percepción de los profesores son considerados 

equilibrados y tranquilos por ellos. En cada ítem de la encuesta se refleja la baja 

valoración en cualidades que tienen los profesores hacia aquellos con quienes ya 

tienen prejuicios negativos, contrario a la buena calificación que tienen con quienes ya 

tienen prejuicios positivos. De esta manera y como lo refleja la encuesta de clima 

escolar y victimización elaborada por el Distrito en el 2013, el ambiente de socialización 

(familiar, barrial y escolar) es más agresivo en colegios públicos (Secretaría de 

Educación del Distrito , 2015, pág. 43) en tal sentido, el autorreclutamiento se 

reproduce en las capas sociales más bajas, por la estigmatización que prima facie 

hacen los profesores de niños de colegios públicos; se utiliza la escuela media como 

forma de exclusión social y mantenimiento de clase. 

El segundo elemento se compagina con el anterior, la existencia de la etiqueta de mal 

estudiante se refuerza ante la posibilidad de presentar trabajos con poca calidad 
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académica ante la imposibilidad material de adquirir los elementos exigidos por el 

educando para un trabajo de buena calidad académica.  En ese sentido, por más 

esfuerzo que un individuo de baja extracción social emplee para intentar zafar su 

etiqueta le será inútil (Defensoria del Pueblo Colombia, 2002, pág. 14). 

La extracción social del alumno genera un sesgo identitario generado por el docente y 

los compañeros ante su imposibilidad material de usar las herramientas exigidas por el 

sistema educativo  que desembocan en un halo de diferencia y por ende de un trato 

especial que dista de ser benigno; la diferencia en la escala social afecta directamente 

las calificaciones del individuo, autor reconociéndose como diferente fundándose así el 

reconocimiento que la extracción de clase es un elemento relevante para pertenencia 

a un grupo social. 

Conducta 
Tipo de 

niño 

Respuesta de los docentes 

Nunca Un poco Bastante Mucho 

Relación con la autoridad 

Cumple con tareas 

o labores escolares 

Excluido 11.8% 35.3% 23.5% 29.4% 

Incluido 0% 5.6% 16.7% 77.8% 

Obediente 
Excluido 11.8% 41.2% 17.6% 29.4% 

Incluido 5.6% 5.6% 11.1% 77.8% 

Exige atención del 

docente 

Excluido 17.6% 35.3% 11.8% 35.3% 

Incluido 66.7% 22.2% 0% 11.1% 

Jaramillo, J., Tavera, A., & Velandia Ortiz, A. (22 de Junio de 2008). Percepciones de los docentes sobre el 

comportamiento de niños con altos niveles de inclusión y exclusión social sobre su grupo escolar. Revista 

Diversitas - perspectivas en psicología, 4(2), 319-330. Recuperado el 16 de Junio de 2015, de 

http://www.usta.edu.co/otraspaginas/diversitas/doc_pdf/diversitas_8/vol.4no.2/articulo_8.pdf. Pág. 325. 

la más importante de las formas que existen para generar etiquetas de extracción 

social, conciencia cultural y modos comportamentales, además de funcionar como 

elemento moldeador de la conciencia social acerca del orden, lo correcto y el reproche 

social al no seguimiento de normas lo constituyen las calificaciones. Lautmann  (2003) 

considera que la escuela tiene una función ideológica fundamental que lleva a una 

percepción selectiva y estigmatizadora de la realidad; esto se puede hacer evidente a 

través del uso de calificaciones y su carácter selectivo en la escuela, la función 

legitimada de las calificaciones como aparato seleccionador lleva a otorgar una carga 
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axiológica de malos a aquellos que no cumplen con la calificación numérica, 

concluyendo Iben (1971) que éste es el justificante para las acciones disciplinarias 

sobre estos individuos, los tratos se hacen más favorables y se persiguen o controlan 

menos los comportamientos de los buenos, generando así un ambiente seleccionador 

que lleva a caer en las esferas más bajas del ambiente escolar a aquellos con bajas 

calificaciones, y que, por la acción pedagógica y el exceso de señalamientos llevan al 

individuo a cometer efectivamente acciones lesivas, legitimando el control primario 

realizado con anterioridad (Iben, 1971). 

En primer momento, la manifestación material de las calificaciones y los promedios 

están mediados por diversos factores mencionados con anterioridad, que hacen que 

cada estudiante tenga una situación particular y quizá radicalmente distinta a la del 

resto de estudiantes.  La igualdad de los mismos predicada en la mayoría de 

estamentos académicos es presentada falazmente como verosímil, sin embargo, 

resultaría artero argumentar que todos los estudiantes se encuentran en igualdad de 

condiciones, y que por tanto tienen la misma probabilidad de obtener determinadas 

calificaciones o rendir académicamente, ya que existen diferencias patentes tales como 

las oportunidades y condiciones socio-económicas para estudiar, por ejemplo, la 

distancia del lugar de residencia del estudiante con el colegio, la existencia de 

problemas psicofísicos en el estudiante, diferencias personales con los docentes, el 

núcleo social en el que habita, sus intereses académicos entre otros (McCord, Widom, 

Bamba, & Crowell, 2000). Así, aquellos estudiantes que tienen mejores posibilidades 

socio-económicas y un mejor nivel infraestructural y profesoral en sus instituciones 

tiene mayor posibilidad de acceso a una calificación más alta, contraria a la calificación 

que podrá obtener un estudiante que no cuenta con las mismas oportunidades que 

generalmente pertenecen al sector de educación pública (Defensoria del Pueblo 

Colombia, 2002, pág. 14). 
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Fuente: Secretaría de Educación del Distrito. (15 de Junio de 2015). Educación Bogotá. Obtenido de 

http://www.educacionbogota.edu.co/archivos/SECTOR_EDUCATIVO/ESTADISTICAS_EDUCATIVAS/2

013/BoletinEstadisticoAnual2013.pdf. Pág. 92 

En un segundo momento, las manifestaciones teleológicas de las calificaciones y los 

promedios altos no responden al interés del alumno por un ejercicio crítico y de 

aprendizaje sino que la finalidad de las calificaciones atañe a factores diferentes: El 

primero es que éstas se utilizan como arma de poder y elemento para ejercicio de 

control, que hace entender a los estudiantes que sus vidas están en manos del docente, 

que es él quien tiene el poder y que por ende la única opción que posee el educando 

es estudiar lo que el maestro le ha obligado a aprender; que ellos están exclusivamente 

para obedecer al docente, siendo la única opción posible la de obedecer al docente en 

todos sus requerimientos, ya que así conseguirán la premiación a través de la nota 

numérica (Rivas Gutierrez & Ruiz Ortega, 2013, pág. 5). 

Las calificaciones y el uso de promedios numéricos deriva de un entretejido producto 

de la Revolución Industrial que surge como método de selección legitimado por el 

conjunto social para la clasificación, figuradamente auto selectiva, en seres humanos 

buenos, regulares y malos; a través de mecanismos donde un calificador externo da 

cuenta de quienes son aptos o no, de acuerdo a determinados intereses programáticos 

(Rivas Gutierrez & Ruiz Ortega, 2013, pág. 6). Sin embargo, aquellos estudiantes que 
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por fuerza de sus condiciones socioeconómicas o psíquicas no pueden cumplir con las 

obligaciones impuestas, a cambio de librarse del estigma o por criterio propio deciden 

salirse de la esfera de normalización son señalados a través de la calificación, 

permitiendo que la sociedad escolar acepte que es normal que algunas personas 

fracasen (Alanís, 2000). Los docentes en el Distrito poco tienen en cuenta la situación 

sociocultural de los alumnos y al contrario de intentar ayudarles les estigmatizan 

adjudicándoles la responsabilidad de su fracaso escolar. Esta situación resulta en un 

catalizador importante para la deserción escolar (Defensoria del Pueblo Colombia, 

2002, pág. 25).  

 

Fuente: Secretaría de Educación del Distrito. (15 de Junio de 2015). Educación Bogotá. Obtenido de 

http://www.educacionbogota.edu.co/archivos/SECTOR_EDUCATIVO/ESTADISTICAS_EDUCATIVAS/2

013/BoletinEstadisticoAnual2013.pdf. Pág. 98. 

Ahora, los estudiantes admiten la valoración o las calificaciones por el hecho social de 

ser un motivo de orgullo el tener plasmadas altas calificaciones en la hoja de vida, sin 

reclamar cosa distinta para certificarlo como una persona competente, un sujeto de 

servicio para la sociedad (Rivas Gutierrez & Ruiz Ortega, 2013). Por el contrario, 

aquellos que en su hoja de vida consignan malas calificaciones, cargan sobre si un 

estigma, una clasificación como individuos incompetentes socialmente; esta situación 

se hace palmaria, cuando los estudiantes tienen signada su calificación, generando 
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que entre los alumnos mismos haya una sensación de éxito o fracaso, no por los 

conocimientos aprendidos, sino por la no consecución de una valoración numérica. 

Este factor puede ser interpretado como una pérdida de libertad en el sentido 

ontológico, pues se rehúsa a ella con tal de convenir en todo lo que el censor le 

imponga, a fin de tener aceptación social a través de una calificación numérica y no 

como ser humano, provocando que ante el impacto de un promedio alto o bajo, pueda 

auto-reconocerse como individuo valioso socialmente (Bordieu & Passeron, 1996), 

provocando que el estudiante, en el afán de reconocimiento como individuo valioso 

socialmente no centre sus esfuerzos en aprehender el conocimiento necesario para su 

formación sino única y exclusivamente en sacar determinadas calificaciones, 

convirtiéndose el sistema educativo en un medio de exclusión social y alienación y no 

en un pilar fundamental para la formación integral de la persona como ser humano; se 

convierte en un sistema de premio-castigo para aquellos que, más allá de tener 

determinados conocimientos o habilidades, tienen la capacidad de obediencia y 

enajenación de sí mismos para la consecución de un número alto en la parrilla de 

calificaciones. 

La mayor muestra de exclusión y castigo a través del sistema de calificaciones lo 

configura la repitencia académica. Un estudiante repitente posee la mayor marca de 

malo en lo que a cuestiones académicas atañe y por ende es la muestra perfecta de 

que el fracaso es algo normal y por tanto no ha de extrañarse que haya individuos que 

alcancen tan bajo estatus en la escala social académica; son un instrumento 

ejemplarizante para mostrar que existen individuos que son malos y que con éstos la 

única opción existente es un castigo ejemplarizante. 

El docente en el momento de la imposición de calificaciones se ve mediado por factores 

económicos y psicosociales como se apuntó con anterioridad, se trata entonces de 

un  sistema de meritocracia escolar: los niños académicamente buenos  tienden a ser 

los mismos niños con menores inconvenientes psicosociales y aquellos con más alto 

estatus económico, mientras que los niños  malos tienden a ser aquellos con extracción 

socioeconómica humilde y propensos a problemas psicosociales (Davidson & Lang, 

1960), así, la percepción del docente sobre los distintos grupos poblacionales en el 

aula tiende a ser sesgada, tratando favorablemente a los que responden al estereotipo 

de niños buenos (con dinero, sin problemas psíquicos, con la mayor disposición de 
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alienarse a sus órdenes) y procurar que la calificación objetiva de estos no le sea en 

ningún caso lesiva; situación contraria a la respuesta del docente frente a los niños  

malos (con escasos recursos, problemas de atención o del lenguaje y desafiantes de 

su autoridad) contra quienes aplica un rasero bastante más severo (Bien, 1971) 

reforzando de esta manera los estereotipos bueno-malo en los educandos y 

provocando un microclima de segregación a través del objetivo criterio de las 

calificaciones. 

3.5 El nexo funcional entre los dispositivos de 

educación y los dispositivos de Castigo 

La institución educativa como dispositivo existe al interior de una sociedad y, en 

consecuencia, reproduce -o intenta reproducir- lo que sucede en esta última. Pero, 

además, la escuela ostenta la función de adaptación simbólica y normalización del 

sujeto para una entrada optima al entorno social. De esta manera, el comportamiento 

de los sujetos al interior de la escuela estará enfocada para reproducir los 

comportamientos en el universo extraescolar. 

3.5.1 Historia del castigo en el dispositivo de la educación 

[…] La sorpresa me reservaba una circunstancia favorable en la conquista de aquellas 

tiernas voluntades, a la vez que me suministró esta verdad amarga que aún grita dolorida 

en el ambiente del aula primaria, como una queja de la civilización y de sus víctimas: el 

maestro de escuela ha sido hasta hoy un verdugo y la escuela una prisión de la niñez. […] 

Cuando me disponía a dar comienzo a mi clase, me dirigí a aquel lugar, hasta entonces 

inadvertido para mí. No bien había franqueado la puerta, recibí un olor a humedad. Por el 

momento, la oscuridad que allí reinaba me impidió distinguir los objetos que en él se 

encontraban. […] Mi curiosidad se avivó. Fui preciso encender cerillas para ver en 

semejante antro. Entonces mis ojos fueron distinguiendo los objetos poco a poco: un 

manatí, con varios ramales y con alma de acero; dos palmetas o férulas pendían de las 

mugrientas y rasuradas paredes y dos listones de madera superpuestos veíanse clavados 

en la pared. […] uno de los niños que me acompañaba sacome del error, al manifestar mi 

intención de arrancar de allí aquellos listones para mejor utilizarlos. –Señor maestro –me 

dijo con voz convulsa–, este objeto es un muñequero. Aquí castigan a los niños que se 

manejan mal, a los desobedientes y a los que no dan sus lecciones. –Estamos en el 

calabozo, –agregó otro, y no bien había acabado de hablar de esta suerte, separó los 

listones con ayuda de otro niño, metió sus manecitas entre unos orificios o perforaciones, 
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quedando así casi suspendido, como queriendo enseñarme a manejar aquel abominable 

y repulsivo aparato, proscrito ya de las cárceles, de los cuarteles y que pesa como un 

remordimiento sobre las conciencias, como pesa sobre el pueblo judío el madero de Jesús. 

Todo castigo bárbaro me representa todavía el abominable leño de los antiguos sistemas 

correccionales en donde se ha inmolado la niñez, con su tétrica célebre máxima: la letra 

con sangre entra. […] Yo he venido aquí para enseñaros a amar el estudio y no para que 

por mí lo aborrezcáis. He venido para amaros y no para infundiros miedo. […] Ahora mismo 

vamos a formar en el patio una hoguera que consuma estos objetos inútiles que nos 

estorban. Cuando el fuego los haya devorado, os doy asueto para festejar este día feliz, 

cuyo recuerdo vivirá en nosotros como una promesa, porque alrededor de la hoguera, 

todos prometeremos hacer vida nueva y en lo sucesivo trabajaremos llenos de alegría. […] 

Allí se consumió todo un pasado. Solamente el manatí de alma de acero resistióse a la 

acción del fuego, como se resisten todavía los sistemas anticuados a la acción de los 

modernos y racionales (Contreras Villamizar, 2013) 

Al igual que en el entorno macro-social, las estructuras oficiales de castigo, se muestran 

como la herramienta que garantiza la no comisión de comportamientos desviados, y 

también en el microcosmos escolar resultan en un sistema que refuerza los 

estereotipos, cumpliendo el sistema penal y los aparatos disciplinarios escolares la 

misma función, esto es,  la reproducción de las relaciones sociales y el mantenimiento 

vertical de la estructura social (Baratta, 2009) y ambos se legitiman a través del mismo 

discurso: prevención. Dicho mensaje en la escuela no es otra cosa que el manual de 

convivencia, que se muestra como la herramienta ideal para prevenir comportamientos 

en los estudiantes a través del elemento ejemplarizante que lleva consigo las 

sanciones:  

“Artículo 17. Reglamento o manual de convivencia. De acuerdo con lo dispuesto en los 

artículos 73 y 87 de la Ley 115 de 1994, todos los establecimientos educativos deben 

tener como parte integrante del proyecto educativo institucional, un reglamento o 

manual de convivencia. El reglamento o manual de convivencia debe contener una 

definición de los derechos y deberes de los alumnos y de sus relaciones con los demás 

estamentos de la comunidad educativa. En particular debe contemplar los siguientes 

aspectos:  

1. Reglas de higiene personal y de salud pública que preserven el bienestar de la 

comunidad educativa, la conservación individual de la salud y la prevención frente al 

consumo de sustancias psicotrópicas.  
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2. Criterios de respeto, valoración y compromiso frente a la utilización y conservación 

de los bienes personales y de uso colectivo, tales como equipos, instalaciones e 

implementos.  

3. Pautas de comportamiento en relación con el cuidado del medio ambiente escolar.   

4. Normas de conducta de alumnos y profesores que garanticen el mutuo respeto. 

Deben incluir la definición de claros procedimientos para formular las quejas o reclamos 

al respecto.  

5. Procedimientos para resolver con oportunidad y justicia los conflictos individuales o 

colectivos que se presenten entre miembros de la comunidad. Deben incluir instancias 

de diálogo y de conciliación. 

 6. Pautas de presentación personal que preserven a los alumnos de la discriminación 

por razones de apariencia.  

7. Definición de sanciones disciplinarias aplicables a los alumnos, incluyendo el 

derecho a la defensa. (Ministerio de Educación Nacional, 1994)” 

Con la norma que decreta el contenido de los manuales de convivencia, existe un 

mensaje que se transmite a través de la educación sin la intención de hacerlo, se 

impone desde la escuela cuáles son las características del individuo, deseos, 

intenciones, modos comportamentales, así, la transgresión de los valores sistémicos 

se considera una falla del individuo, (Christie, 1988) no un menos valor del sistema, de 

esta manera: 

Los pedagogos hablan frecuentemente del "programa o plan de estudios oculto". Éste 

es el mensaje que se trasmite por medio del sistema educacional sin intención de 

hacerlo (de hecho, sin que nadie se dé cuenta necesariamente de que se está 

impartiendo).  En las escuelas el mensaje puede ser que el conocimiento más valioso 

e importante de la vida se adquiere en los libros y, a la inversa, que las cosas que 

aprende uno por sí mismo son de menos valor. Puede ser que haya una solución 

correcta, y sólo una solución, a la mayoría de los problemas, y que ésta se encuentre 

en los libros de texto o en el maestro. El mensaje puede ser que la forma básica de 

aprender es reunirse en grupos de iguales, bajo la dirección de otro que no es igual, y 

que conoce la diferencia entre lo que está bien y lo que está mal. Puede ser la creencia 
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de que en todo sistema hay ganadores y perdedores, a menudo divididos en grupos 

uniformes de acuerdo con las instrucciones de la autoridad. Los ganadores serán 

recompensados, dentro y fuera de la escuela, mientras que los perdedores perderán 

en todos lados. La creencia es que el objetivo de la escolaridad no es el aprendizaje 

por amor a los conocimientos, sino para obtener una recompensa (Christie, 1988, pág. 

59). 

Si un estudiante quisiera analizar cosas diferentes o estudiar con un método distinto 

al propuesto se tachará de inapropiado y el sistema, a través del castigo, realizará un 

reproche moral en ese individuo y se despertará un sentimiento moral de aversión en 

los otros por la acción aparentemente equivocada: 

“La estrategia correctiva debe ser entendida como el ejercicio restaurativo ante un 

comportamiento que la Comunidad Lincolniana ha determinado como inadecuado para la 

formación del estudiante, o el bienestar de la comunidad. Las estrategias correctivas 

fomentarán procesos autorreguladores en la comunidad educativa. 

Las estrategias correctivas se establecen con el fin de proteger los valores de todos los 

miembros de la comunidad; estos valores son entendidos como los principios éticos 

universales (justicia, libertad, etc.). El estudiante y los padres de familia han conocido y 

compartido el espíritu de estas estrategias formativas; por consiguiente, se espera que en 

la medida en que ellas se apliquen en un clima de justicia y de respeto, se acepten como 

un medio de formación.” (Colegio Abaham Lincoln, 2014, pág. 21)” 

En el sistema penal existe el discurso de prevención a través de la criminalización 

primaria, que logra cobijar tanto al individuo sujeto de la pena como a los posibles 

infractores o quienes se hallan bajo las mismas características definitorias, 

constriñéndoles a no actuar frente al sistema. El mismo discurso, pero con categorías 

lingüísticas distintas, eufemísticas y blandas está presente en el sistema escolar, los 

discursos de acciones pedagógicas, sanciones educativas, se reducen sin más 

miramientos a emprender el mismo ejercicio de control social, verticalización y 

etiquetamiento como lo haría el sistema punitivo en el macrocosmos social; reduciendo 

el asunto de la convivencia humana a la ley penal; así un manual de convivencia indica: 
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Las estrategias correctivas se desarrollarán de forma sistémica -estudiantes, docentes 

y padres de familia – y se pondrán en marcha teniendo en cuenta los principios del 

debido proceso, el derecho de defensa, la doble instancia, cuando haya lugar, y demás 

garantías legales y procesales.” (Colegio Abaham Lincoln, 2014, pág. 21) 

Y en paralelo, el código de procedimiento penal colombiano consagra: 

“ARTÍCULO 8o. DEFENSA 

k) Tener un juicio público, oral, contradictorio, concentrado, imparcial, con inmediación 

de las pruebas y sin dilaciones injustificadas, en el cual pueda, si así lo desea, por sí 

mismo o por conducto de su defensor, interrogar en audiencia a los testigos de cargo 

y a obtener la comparecencia, de ser necesario aun por medios coercitivos, de testigos 

o peritos que puedan arrojar luz sobre los hechos objeto del debate; 

ARTÍCULO 20. DOBLE INSTANCIA. Las sentencias y los autos que se refieran a la 

libertad del imputado o acusado, que afecten la práctica de las pruebas o que tengan 

efectos patrimoniales, salvo las excepciones previstas en este código, serán 

susceptibles del recurso de apelación.” (Congreso de la República, 2004) 

Así, por ejemplo, las instituciones educativas de Bogotá elaboran en su sistema legal 

determinados criterios para tachar conductas o modos como reprochables, se 

proscriben distintas conductas en los establecimientos educativos para ejercer cierto 

control social: 

“El uso de alfileres, piercing u otros aditamentos que perforen la piel, no son 

recomendables, por generar riesgos de salud para sus propios portadores y otros 

miembros de la comunidad.” (Colegio Abaham Lincoln, 2014, pág. 18) 

Usar los uniformes según modelo oficial del Colegio de acuerdo a las exigencias de las 

actividades a desarrollar: diario, educación física, laboratorio y modalidad. (INEM 

Kennedy, 2014, pág. 14) 

Los hombres deben tener un peluqueado “CLÁSICO” corto y las mujeres recogerse el 

cabello con una redecilla o cofia –gorro industrial. (Instituto Técnico Industrial Francisco 

José de Caldas, 2015, pág. 23) 
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La intención de producción de sujetos homogéneos y reproducción de conductas normalizadas 

no es tan sutil, el dispositivo se hace evidente en su intención de creación de sujetos dóciles, 

obedientes y reglados, siempre bajo la máscara de la enseñanza de valores y responsabilidades 

al alumno; sin embargo, las escalas de valores presentes en los manuales de convivencia y las 

reglas de uniformidad están dispuestas para habituar al sujeto a la constante vigilancia, a 

aceptar las reglas establecidas y a no cuestionar el orden existente por imposición normativa. 

Bajo el disfraz de la formación se producen sujetos alienados al seguimiento de normas 

jurídicas sin cuestionarlas, la existencia de la norma, junto con los sujetos sensores y ejecutores 

de la misma, durante la estancia en años en una institución educativa terminan por enseñar el 

respeto a ciertas normas de conducta aceptables socialmente, a obedecer la norma, a aceptar 

la vigilancia, a admitir ciertos comportamientos culturalmente normalizados como buenos y a 

reprochar a aquellos que no se corresponden, tachándoles de conductas antisociales, 

anormales o negativas.  

Con instrumentos normativos escolares como el anteriormente citado, el microcosmos escolar 

busca condicionar al sujeto a determinadas formas comportamentales y volverlas aceptables,  

busca crear comportamientos culturales que, en la adultez al sujeto parecerán absolutamente 

naturales, como la uniformidad, la obediencia el cuso de ciertos elementos y el reproche de 

otros; la finalidad del todo el aparataje montado alrededor de las conductas en los ambientes 

escolares es la de naturalizar el aprecio por la vigilancia, la obediencia a la norma y la tolerancia 

y justificación de la uniformidad y la jerarquía social y por otro lado e reproche a la 

desobediencia -aún justificada-, las formas diferentes de pensamiento y la posición crítica frete 

a la norma y la cultura. 

 



 

 
 

4. Conclusiones 

En conclusión, las instituciones educativas, no son otra cosa que un modelo del ejercicio 

disciplinar dentro del nuevo conjunto de técnicas del poder, la escuela funciona como 

instrumento regulador y perfeccionador par la creación de un individuo dócil que actúa acorde 

a las necesidades estructurales naturalizando comportamientos reglados, reproduciendo sus 

lógicas de clase mediante la dinámica de reproducción simbólica de su entorno cultural a través 

de las mismas dinámicas escolares, los proyectos educativos institucionales y los enfoques 

escolares, tal conclusión es posible avizorarla desde tres puntos de vista.  

El primero de estos no es otro que la posición de clase del sujeto normalizado por el aparato 

educativo; la extracción socioeconómica es un factor primordial por el cual los estudiantes son 

normalizados, la disposición del aparato jurídico y las dinámicas saber/poder en los sistemas 

escolares cumple - en primera medida - como herramienta para la reproducción de condiciones 

de clase, como instrumento de reproducción de Fuerza de trabajo en las instituciones 

educativas orientadas a loes estudiantes más pobres y de dominación simbólica por el otro.  

Los principios rectores de la educación en Colombia, contemplados en la norma constitucional 

homogeniza los estudiantes sin hacer distingo por posición de clase o extracción social, sin 

embargo, lejos de ser un desarrollo en materia de garantía igual de oportunidades  y acceso, 

estas disposiciones normativas confieren al dispositivo de la herramienta de universalizar al 

sujeto, aun cuando en cada institución educativa al estudiante le sean reproducidos capitales 

culturales diferentes, acordes con su condición de clase. 

Es decir, el sistema educativo, por la dinámica de saber-poder presente en las instituciones 

produce un auto - reclutamiento en las distintas esferas sociales, por un lado, impidiendo el 

ascenso social de las clases bajas y por otro lado al reproducir de forma sistemática el modelo 

de producción y el capital cultural necesario para su mantenimiento en las capas más altas. 
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Un sistema educativo paupérrimo con deficientes posibilidades para las capas sociales más 

bajas resulta en un caldo de cultivo para la aplicación y refuerzo de normas de comportamiento 

disciplinares y regladas, en contraposición a un sistema bastante más robusto para las capas 

medias y altas en la esfera social, resultado de ello se origina una necesaria marginación 

De la misma forma los planes institucionales del sector público y el sector privado devela  la 

intención de la escuela de generar un ciclo de reabastecimiento de las capas sociales de manera 

institucionalizada  

En un segundo lugar se encuentra la normalización de los sujetos en el microcosmos del aula 

de clases a través de dos factores fundamentales, los docentes como sensores, vigilantes y 

evaluadores de la actividad del estudiante y las calificaciones como recompensa ontológica por 

la obediencia a las disposiciones de la escuela. 

Los profesores, mediados por los discursos de formación presentes en los PEI de las 

instituciones educativas, suelen obtener los resultados que esperan de los estudiantes por la 

influencia que ellos ejercen sobre los escolares, lo docentes son entonces determinadores de 

las recompensas ontológicas, ligado esto al nivel de obediencia y empatía del estudiante con 

el docente, siendo los sujetos más dóciles a la recepción del superior aquellos mejor calificados.  

El autorreclutamiento se reproduce en las capas sociales más bajas, por la estigmatización que 

prima facie hacen los profesores de niños de colegios públicos; se utiliza la escuela media como 

forma de exclusión social y mantenimiento de clase.  

De la misma forma es posible evidenciar que la extracción social del alumno genera un sesgo 

identitario generado por el docente y los compañeros ante su dificultad material de emplear 

los materiales requeridos por el sistema educativo que convergen en un círculo de diferencia 

y por ende de un trato marginal. 

En segundo lugar, se encuentran las calificaciones que en su carácter ontológico sirve para 

habituar al sujeto al constante monitoreo de sus acciones, los procesos de producción, 

reproducción simbólica. 

Las calificaciones como sustrato de la dinámica saber- poder funcionan toda vez que logran 

una ausencia de libertad ontológica del sujeto; la recompensa de las calificaciones limita al 

individuo a pensar y actuar de acuerdo a la imposición del sensor, pues el éxito en las 
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calificaciones trae como recompensa el sentimiento de sujeto valioso socialmente; 

aprendiendo que el reconocimiento social viene dado por el nivel de reconocimiento fruto de 

la sujeción y obediencia a los patrones de los distintos dispositivos. 

Es posible también afinar que la diferencia en la escala social afecta claramente las 

calificaciones del sujeto, autor reconociéndose como diferente fundándose así el 

reconocimiento que la extracción de clase es un elemento relevante para pertenencia a un 

grupo social y determinante de las capacidades intelectuales del sujeto. 

Finalmente, es posible afirmar que los instrumentos jurídicos, como la constitución y la ley 

general  de educación, que en un primer momento se muestran como elementos neutrales,  

realmente permiten el despliegue de instrumentos de encausamiento del sujeto; los manuales 

de convivencia, fruto de las disposiciones en materia de educación a nivel nacional determinan  

los modelos educacionales que serán aplicados a las diferentes instituciones educativas, 

construyendo subjetividades en  los estudiantes de acuerdo a su extracción social y el capital 

cultural a reproducir en éste. 

La neutralidad aparente del sistema jurídico colombiano, al ser trasladado a la particularidad 

de las normas escolares –manuales de convivencia- evidencia que la neutralidad normativa y 

su amplitud, que permite a cada colegio determinar sus propios lineamientos, propicia de 

manera sutil sistemas discriminados de educación; una misma constitución política y una 

misma ley general de educación cobijan de esta manera un manual de convivencia de un 

colegio público orientado a producir futuros técnicos como mano de obra para los distintos 

sistemas de producción, y el manual de convivencia de   una institución educativa privada, 

orientada a las esferas más altas de la sociedad y dedicada a reproducir dinámicas de tenencia 

y explotación de medios de producción; lo anterior significa que la norma de apariencia neutral 

encubre un marco de desigualdad en los sistemas de educación y en  consecuencia coadyuva a 

la reproducción de la verticalidad social, la subjetivación en favor del modo de producción  y 

refuerza un ejercicio de control social que mantiene incólume el estado de cosas.
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